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Introducción 

 

Los acercamientos iniciales a la ciencia ficción latinoamericana 

Mi interés en la ciencia ficción latinoamericana surgió en el 2009, cuando descubrí que en 

América Latina también existían producciones literarias pertenecientes a este género. Antes 

de tal acontecimiento, me inclinaba principalmente por los autores de CF de habla inglesa, 

como Ray Bradbury quien era, de hecho, mi favorito. Cuando empecé a cuestionarme 

acerca de cuál sería mi tema de tesis, pensé en que me encantaría dedicar algún tipo de 

investigación al campo de la ciencia ficción aunque, en un principio, llegué a la conclusión 

de que esto sería complicado, ya que toda la producción que yo conocía provenía de países 

anglosajones. Fue en estos momentos cuando surgió la pregunta clave: ¿Existiría ciencia 

ficción, en primera, escrita en español, y luego, producida en América Latina? Gracias a 

algunas primeras lecturas recomendadas por mi asesor, Rafael Mondragón, descubrí que 

existían más autores de los que yo hubiera imaginado e, incluso algunos de ellos, muy 

conocidos en el medio literario, aunque por supuesto no por sus incursiones en la ciencia 

ficción, tales como Amado Nervo, Juan José Arreola, Jorge Luis Borges, Adolfo Bioy 

Casares, Carlos Fuentes, entre otros. La calidad de los textos con los que comencé fue 

variada. Algunos parecen querer imitar de manera fiel a los grandes autores 

norteamericanos, mientras que otros, al querer alejarse de una forma tan radical del estilo 

anglosajón de hacer ciencia ficción, caen en historias que más bien parecen parodias de 

pésima calidad del estilo anglosajón del que buscan alejarse. 

 

 



7 
 

Las primeras lecturas 

De manera paralela a esto, comencé a leer ciertos textos que en las historias de la ciencia 

ficción de habla inglesa se marcaban como los antepasados del género o, inclusive, como 

los primeros autores de éste. El más importante de ellos en la mayoría de las referencias es 

Luciano de Samosata1, a partir del cual comencé a preguntarme acerca del papel de la 

verosimilitud en la ciencia ficción, y la importancia que ésta podría o no tener en la 

producción, y la recepción de un texto. Este autor fungió como una suerte de punto de 

referencia para el análisis posterior de los textos contemporáneos. A partir de él también 

comenzaron los cuestionamientos acerca de la ironía y la burla hacia determinados aspectos 

sociales que se hallan presentes en los textos pertenecientes al género. De la mano de 

dichas reflexiones estaba otra, tal vez la más importante: ¿qué es la ciencia ficción, como 

tal? La lectura de las reflexiones del autor francés Jean Gattégno2 aclaró muchas de mis 

dudas y, sin embargo, hizo saltar otras. La cuestión de la nomenclatura del género es, en 

todos los sentidos, problemática, ya que existen teóricos y escritores que ponen más 

atención a la palabra ‘ciencia’, mientras que otros se inclinan por la ‘ficción’. Así pues, la 

idea de corrientes y subcorrientes dentro del género no está bien delimitada y, por otra 

parte, no es aceptada por todos a manera de canon.  

Ya con estas nociones me percaté de que, si de por sí es complicado definir lo que 

es ciencia ficción, es aún más complicado definirla con adjetivos siguiendo al “término 

original”, como en el caso de la expresión ‘ciencia ficción latinoamericana’ o más 

específicamente ‘ciencia ficción mexicana’. ¿Es, pues, sólo ciencia ficción producida en el 

                                                 
1 Esto puede corroborarse en la introducción de Borges a las Crónicas Marcianas, de Ray Bradbury (p. 9); en 
la sección de “Historia” en La ciencia ficción, de Jean Gattégno (p. 9), y La ciencia ficción, de René Rebetez 
(p. 24). 
2 Jean Gattégno, La ciencia ficción, 1ª ed., México, Fondo de Cultura Económica, 1985. 
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lugar que indica el adjetivo? Es más complicado que eso. Al leer textos clasificados en esta 

categoría, me encontré con que la mayor parte de ellos no mostraban una homogeneidad 

que los hiciera factibles a pertenecer a una misma clasificación, y aunque sea arriesgado 

lanzar dicha afirmación, ni a un mismo género. Por citar casos particulares, La invención de 

Morel de Adolfo Bioy Casares3 es uno interesante. Si se le dedica cierto tiempo al análisis 

de esta novela, y aún a la búsqueda de material crítico al respecto, se caerá en cuenta de que 

esta es considerada uno de los textos más representativos de la ciencia ficción 

latinoamericana. El desarrollo de la trama recuerda a las novelas policíacas; el argumento, 

en más de un aspecto, es una suerte de homenaje a H. G. Wells, y constantemente alude a 

su novela La isla del Doctor Moreau4, tanto en la idea del científico que utiliza una isla 

para llevar a cabo sus experimentos inhumanos, como en el nombre mismo del personaje 

principal. Después de dedicarle tiempo a la lectura y análisis de esta novela de Bioy 

Casares, y de estar a punto de dedicarle, de lleno, esta tesis, me percaté de ciertos aspectos 

que me orillaron a abandonar dicho proyecto, y que a la vez me dieron elementos para 

desarrollar el presente. El contexto del argumento dista mucho de ser latinoamericano, es 

decir, los sucesos se dan en una isla cuya localización nunca se aclara del todo, por lo que 

la ubicación geográfica pasa a segundo término. Los personajes –excepto el personaje-

narrador, que es venezolano– son canadienses, o al menos eso se infiere, así que tampoco es 

la nacionalidad de los personajes la que definiría la novela como “latinoamericana”. Lo que 

resalta, de manera particular, es el modo en que la historia se desarrolla; la narración, 

recuerda siempre el estilo de H. G. Wells: una descripción exhaustiva tanto de los sucesos, 

                                                 
3 Cuando trabajaba dicho proyecto utilicé la siguiente edición: Adolfo Bioy Casares, La invención de Morel. 
Plan de evasión. La trama celeste, Caracas, Venezuela, Biblioteca Ayacucho, 2002. 
4 El título original en inglés es The island of doctor Moreau, y fue publicada por primera vez en Inglaterra, en 
el año de 1896. 
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como la interiorización que hacen los personajes con respecto a estos. Estas características 

hacen que La invención de Morel, más allá de haber sido escrita en español, tenga más 

similitudes con la science fiction anglosajona que con otros textos que son clasificado como 

ciencia ficción latinoamericana. Justo al caer en cuenta de dichos aspectos me percaté de lo 

complicada que es la tarea de, además de definir qué es ciencia ficción, definir qué es la 

ciencia ficción latinoamericana. 

 

Comparaciones y cuestionamientos 

Al comparar esta novela con otros textos de autores latinoamericanos, ya sea 

contemporáneos o posteriores a Bioy, pueden decirse varias cosas. Aunque no todos los 

textos poseen un contexto latinoamericano, la mayor parte de éstos tienen una manera 

peculiar de “comportarse”: los ejes temáticos van más ligados a aspectos que, aunque no 

sean del todo ajenos a otras naciones no-latinoamericanas, podrían tener una repercusión 

más profunda, en la mayoría de los casos, en un lector proveniente de un país de América 

Latina, ya que logra acercarse a este y a las preocupaciones y problemas que le conciernen. 

Prueba de esto es la continua aparición de las futuros distópicos y dictaduras barbáricas. Un 

ejemplo sobresaliente de ello es La primera calle de la soledad (1992) de Gerardo Horacio 

Porcayo5, considerada como la novela inaugural del cyberpunk en México, en la cual la 

historia se desarrolla en un mundo postapocalíptico, en donde hay constantes guerras entre 

sectarios de religiones rivales. Otros textos poseen un tono más bien satírico, como los de 

Juan José Arreola, en donde el elemento científico sirve para burlarse de cuestiones de 

índole social, religiosa y política: “En verdad os digo” y “Baby H. P.”6 Las principales 

                                                 
5 Porcayo, La primera calle de la soledad, México, CONACULTA, 1993. 
6 Arreola, Narrativa completa, 1ª edición, México, Alfaguara, 2003. 
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antologías utilizadas para la serie de lecturas que realicé fueron Visiones periféricas. 

Antología de la ciencia ficción mexicana (2001), de Miguel Ángel Fernández Delgado; los 

tres volúmenes de Más allá de lo imaginado. Antología de la ciencia ficción mexicana 

(1991), de Federico Schaffler; Cuentos cubanos de ciencia ficción (1986), de Juan Carlos 

Reloba Santana; y Lo mejor de la ciencia ficción latinoamericana (1986), de Bernard 

Goorden.7 

 

Las primeras aproximaciones a Crononauta 

Mientras revisaba las diferentes historias del género en América Latina, mi asesor de tesis 

me pidió que buscara una revista llamada Crononauta, que se había publicado en México 

en los años sesentas y que había contado con pocos números. Dicha tarea fue casi imposible 

ya que no hallé ejemplares de ésta en ninguna hemeroteca. Sólo referencias en las historias 

de la CF latinoamericana en internet, y en las biografías de sus editores: Alejandro 

Jodorowsky y René Rebetez. Fue gracias al amable gesto que tuvo Daniel González Dueñas 

– con quien tomé un curso de novela corta de ciencia ficción y otro de autores 

“inclasificables” –, de prestarme fotocopias de los únicos dos números de la revista, que 

logré entender el impacto tan citado que ésta tuvo en la historia de la ciencia ficción 

latinoamericana. 

 Desde que tuve estos ejemplares en mis manos me percaté de que ésta no era una 

publicación similar a las revistas de ciencia ficción que pude revisar, o acerca de las que leí. 

El arte, tanto de las portadas, como de las ilustraciones interiores, indicaba ya de entrada un 

nexo con el surrealismo, o al menos fuertes influencias de este movimiento. Quienes 

publican ahí son de diversas naciones, aunque la mayoría son de países latinoamericanos. 
                                                 
7 Todos incluidos en la bibliografía. 
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Entre estos se encuentran desde autores ya muy conocidos por aquel entonces, como los 

mismos editores Alejandro Jodorowsky, René Rebetez, y el emblemático Carlos Monsiváis, 

hasta algunos que nunca volvieron a publicar, o al menos no de manera conocida. Cabe 

destacar que sólo en el segundo número se incluyen a un par de anglosajones. Este detalle 

es muy importante ya que uno de los aspectos por los que Crononauta destaca es por el 

hecho de haber sido la primera publicación latinoamericana que prioriza tanto a autores 

latinoamericanos, como a otros que, aun sin serlo, no forman parte del canon de la science 

fiction de la época. 

Cuando me di a la tarea de analizar Crononauta de manera más profunda, me 

encontré con dos hechos importantes: En primera, hay por lo menos alguna mención a ella 

en lo que respecta a las historias de la ciencia ficción en México. Luego, no hay mucha 

información, y la que está disponible, en algunas ocasiones pareciera rondar en el plano de 

la leyenda, es decir, se habla de varias posibilidades con respecto a la publicación de la 

revista, a los números que tuvo, y se da un panorama muy general de quienes participaron 

en ella. Muchos de los que la mencionan en sus historias demuestran claramente nunca 

haberla tenido en sus manos. Otros, sin embargo, afirman haber leído el primer número y lo 

juzgan de manera no muy positiva, como una publicación snob y elitista que de ciencia 

ficción no tenía gran cosa. 

 Con poca información crítica y breves referencias, decidí dedicar esta investigación 

de lleno a Crononauta por la particularidad de los textos que contiene; por el interés que me 

surgió en comprobar la relevancia tan mencionada de esta publicación para el desarrollo 

posterior de la ciencia ficción en América Latina,  la particular idea del género que la 

revista sustenta y la manera en la que ésta se relaciona y rompe con la ciencia ficción 

hegemónica en los años sesentas, es decir, la de habla inglesa, principalmente de autores 



12 
 

norteamericanos. Para esto analizaré la revista desde varias perspectivas, similares a las que 

utilizó Francy Moreno en su tesis La invención de una cultura literaria: Sur y Orígenes. 

Dos revistas latinoamericanas del siglo XX8. Por un lado utilizaré los “enfoques” que 

desarrollaron en conjunto Jorge Schwartz , catedrático de la Universidad de Sao Paulo, 

especialista en vanguardias latinoamericanas, y Roxana Patiño, catedrática de la 

Universidad de Córdoba, especialista en revistas literarias y culturales latinoamericanas, en 

su Introducción a la Revista Iberoamericana, Vol. LXX, Núms. 208-209, Julio-Diciembre 

de 20049; por otro, retomaré las “coordenadas temáticas” utilizadas  por Regina Crespo, en 

el libro Revistas en América Latina: proyectos literarios, políticos y culturales las cuales se 

especificarán y explicarán en el siguiente apartado. 

 

Metodología 

Hasta hace relativamente poco la revista cultural, como objeto, estaba subestimada dentro 

del canon literario latinoamericano. Su importancia radicaba, fundamentalmente, en la 

posibilidad que algunos autores tuvieron para introducirse al medio y darse a conocer, pero 

los estudios que se llegaron a dedicar a éstas no partían de metodologías utilizadas 

específicamente para este fin; es decir, había una ausencia obvia de percepción de la revista 

como un objeto de estudio sistemático.10  

Se distingue una cierta desvinculación, desde la perspectiva de la crítica, con las 

problemáticas que la revista, como medio de comunicación cultural, comparte con la 

literatura, la historia, la política y demás disciplinas de estudio. Sin embargo, para la 

                                                 
8 Francy Moreno, La invención de una cultura literaria: Sur y Orígenes. Dos revistas latinoamericanas del 
siglo XX, México, Tesis de Maestría en Estudios Latinoamericanos, 2009. 
9 En las páginas 647-650 de dicha introducción. 
10 Crespo, “Introducción”, en Revistas en América Latina, pp. 9-10. 
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profundización en el análisis de estas publicaciones, es primordial abordarlas no sólo desde 

una interpretación literaria, sino como un «espacio dinámico de circulación e intersección 

de discursos» que también es importante para la historia intelectual, historia de las ideas, la 

sociología cultural y otros campos del conocimiento. Es importante pensar la revista 

cultural como un medio en la que se cruzan aspectos literarios y «estético-ideológicos», es 

decir, que la literaria es sólo una de las diversas claves de lectura que pueden aplicarse a 

ella.11 

El estudio de las revistas como “objeto” «ha traído el problemático beneficio de la 

especificidad, pero el perjuicio de la falta de integración con una complejidad discursiva 

que produce los múltiples y a veces contradictorios sentidos de una época literaria y 

cultural.»12 Si bien, como ya se mencionó, durante años la revista tuvo un papel un tanto 

relegado en los estudios literarios, fue justamente en estos en donde posteriormente se 

reconoció su importancia primordial «en la construcción y circulación de cánones y 

tradiciones y en la difusión de corrientes artísticas, literarias, estéticas y políticas.»13 Es 

decir, que en las revistas literarias y culturales se encuentra un espacio fundamental y 

privilegiado para el desarrollo de pautas de discusión que se establecen en su propio seno, 

las cuales pueden estar relacionadas con campos diversos de la cultura y del contexto 

sociopolítico de la época en que surgen. Uno de los aspectos de mayor importancia con 

respecto a éstas es su valor como instrumentos de propagación de ideas, y de intervención 

activa en «el acontecer cultural y político.»14 

                                                 
11 Schwartz y Patiño, "Introducción" en Revista Iberoamericana, Vol. LXX, pp. 647-648. 
12 Ibidem, p. 647. 
13 Crespo, “Introducción”, en Revistas en América Latina, pp. 9-10. 
14 Ibidem, p. 9.  
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Al optar por la metodología que he de seguir para el análisis de la revista 

Crononauta me encuentro con varios factores que debo tomar en cuenta. En primera 

instancia se encuentran los fenómenos culturales que Raymond Williams llamó 

formaciones, las cuales podrían definirse como expresiones de algunos tipos de agrupación 

de determinados sectores de una clase social. Estos suelen mantener cierta distancia entre 

ellos y las instituciones oficiales (como Universidades u Organizaciones Gubernamentales 

relacionados con la difusión de la cultura). El término formación, acuñado por Raymond 

Williams, está compuesto de varios factores. En primera, se refiere a un tipo de 

organización interna de determinado grupo que se desvincula de las instituciones culturales 

oficiales y sus reglas. Para estudiar su constitución interna hay que tomar en cuenta las 

posiciones a los individuos que la componen y la «gama compleja de posiciones, intereses e 

influencias diversos, algunos de los cuales son resueltos […] por las formaciones, mientras 

que otros permanecen como diferencias internas, como tensiones y a menudo como base de 

subsiguientes divergencias, rupturas, divisiones e intentos de nuevas formaciones.»15 Es 

decir que, por un lado, podemos analizar a la formación desde su estructura interna, y por 

otro también desde sus relaciones externas con el medio cultural de la época. Con respecto 

a esto último es importante mencionar que las formaciones del siglo XX surgen en puntos 

de transición o de cambio en momentos complejos de la historia, como revoluciones 

sociales y culturales. Poniendo esto en relación con Crononauta, nos encontramos con un 

curioso fenómeno: una conjunción de movimientos, tendencias e ideologías que devienen 

en Crononauta como formación en sí. 

Luego están los dos enfoques globales, desde los que puede analizarse la 

publicación (retomando la terminología de Schwartz y Patiño): enfoque “interior” y 
                                                 
15 Williams, Cultura. Sociología de la comunicación y del arte, p. 79. 
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enfoque “exterior”16. Como es notorio, ambos responden a criterios de análisis muy 

similares a los arriba mencionados con respecto a las formaciones. El enfoque interior se 

centra en la generación y defensa de una determinada posición intelectual que la revista 

sostiene respecto a una o varias problemáticas. El enfoque exterior se enfoca en la relación 

de la revista con el contexto de la época (es decir, las situaciones sociales, políticas, 

históricas, literarias, etc.) y su importancia dentro de sus expresiones. Dicho de otra forma, 

es la manera en la que se formaron los nexos de la publicación «con otros grupos 

intelectuales, con otras propuestas culturales, o con las exigencias inmediatas del país o la 

región.»17 Esto se relaciona directamente con lo que Regina Crespo llama formación de 

redes intelectuales transfronterizas. Éstas surgen en periodos de suma inestabilidad política 

y social en la América Latina del siglo XX, en los que intelectuales exiliados encuentran en 

las publicaciones periódicas un modo de manifestar sus ideas acerca de las situaciones 

mismas de sus países y a su vez «sobrevivir realizando labores intelectuales»18  

También me valdré de las ya mencionadas "coordenadas temáticas", igualmente de 

Regina Crespo. Las transcribo a continuación (señalo con negritas lo que creo fundamental 

de cada uno de los puntos). 

 
El papel de los orígenes (amerindio, colonial, europeo, republicano), en el establecimiento 
de pautas temáticas de las revistas culturales y literarias. 
 
El lugar de la identidad (nacional, regional, continental) en la conducción político-cultural 
de las revistas. 
 
La cuestión del atraso y el desarrollo de América Latina y su incidencia en las 
concepciones ideológicas de las revistas y los grupos que representaban. 
 

                                                 
16 Schwartz y Patiño, Op. cit.,  p. 648. 
17 Moreno, “Algunos y problemas en Revista Iberoamericana”, p. 1, 
http://www.cialc.unam.mx/Revistas_literarias_y_culturales/PDF/Articulos/Algunos_ejes_y_problemas_en_R
evista_Iberoamericana.pdf, consultado el 11/01/2012. 
18 Crespo, "Introducción" en Revistas en América Latina, pp. 13-14. 

http://www.cialc.unam.mx/Revistas_literarias_y_culturales/PDF/Articulos/Algunos_ejes_y_problemas_en_Revista_Iberoamericana.pdf
http://www.cialc.unam.mx/Revistas_literarias_y_culturales/PDF/Articulos/Algunos_ejes_y_problemas_en_Revista_Iberoamericana.pdf
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El lugar del intelectual en la dirección y/o seguimiento de proyectos nacionales y 
continentales, a partir de su acción en las revistas, y el papel de éstas en la formación de 
redes intelectuales. 
 
La materialidad de las revistas -representada, por una parte, por aspectos de su 
producción (tiraje, distribución, lectura y recepción) y, por otra parte, por su propia 
composición gráfica (imágenes, ilustraciones, fotos, colores, tipo de papel, formato, etc.)- 
como un elemento de su representatividad y supervivencia en su calidad de formaciones e 
instituciones culturales.19 

 

Me parece que, si bien la primera coordenada pudiera no aparecer de manera tan clara a lo 

largo de la revista, las siguientes cuatro son ejes esenciales en el análisis de la misma. El 

lugar de la identidad, que se refleja principalmente en los autores, sus procedencias y sus 

tendencias artísticas; la cuestión del atraso y el desarrollo en América Latina, en las 

diversidades (y divergencias) ideológicas de textos y escritores; el lugar del intelectual, en 

la manera tan particular en la que se plantea esta figura; y, finalmente, la materialidad de la 

revista, tan importante en Crononauta en lo que respecta a las ilustraciones y los artistas 

que las realizaron. 

 

Estructura del trabajo 

En el capítulo 1 me dedicaré, primero, a contrastar los conceptos de science fiction, es 

decir, el de la ciencia ficción anglosajona, con el de la ciencia ficción latinoamericana, para 

entender hasta qué punto una y otra se relacionan, y en qué aspectos se distinguen. Luego 

ahondaré en el mismo concepto de ciencia ficción latinoamericana, y en qué tan factible es 

la existencia de este género en América Latina, qué clase de expresiones ha tenido, y cuál 

es el papel y la importancia de Crononauta en su canon moderno. En el capítulo 2 haré una 

breve historia de las publicaciones periódicas de ciencia ficción en América Latina, 

ubicando en ella a Crononauta. Después, trabajaré con lo que ya se ha definido como 
                                                 
19 Ibidem, p. 15. 
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enfoque exterior para el análisis de la revista, revisando brevemente el contexto histórico en 

el que se desarrolla, los movimientos que a esta se vinculan y las formaciones culturales 

relacionadas en su surgimiento. A partir de esta idea global, en el último capítulo –en el 

cual trabajaré lo que ya se definió como enfoque interior – comentaré el índice, presentaré y 

analizaré algunos de los textos en los que considero que se refleja más claramente la 

particularidad de la propuesta de CF en la revista. Plantearé la desacralización del 

intelectual reflejada en los epígrafes biográficos de los textos del primer número de la 

revista20. Y, finalmente, me centraré en definir la ruptura que representa la revista con 

respecto a la CF anglosajona y qué es la ciencia ficción en la revista. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
20 Estos, por supuesto, sólo introducen a un análisis más extenso que desarrollaré respecto a algunas de las 
figuras participantes en la revista. 
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Capítulo 1 

Para una teoría de la ciencia ficción latinoamericana21 

 
 
 

Los mundos ajenos existen, es cierto, pero sólo son  
ajenos con relación a cierto estado de nuestro planeta, 

(nuestra época, nuestras costumbres) y no con respecto a una  
situación en el tiempo y en el espacio. 

 
Jean Gattégno, La ciencia ficción 

 

 

En este capítulo me dedicaré a contrastar el concepto de science fiction, considerando 

orígenes, antecedentes y principales representantes, con el de ciencia ficción 

latinoamericana, por medio de los pertinentes cuestionamientos acerca de si dicho género 

es posible en América Latina, cómo ha sido su desarrollo, y cuál es el papel y la 

importancia que tiene Crononauta dentro de éste. 

 

1. 1 La science fiction y la ciencia ficción latinoamericana: dos historias 

paralelas 

No es de extrañarse que, dentro de todas las definiciones –e Historias– de ciencia ficción 

que pueden encontrarse, la de René Rebetez, uno de los editores de Crononauta, sea 

especialmente adecuada para lo que se encuentra en esta revista22. Ésta da por sentado, 

desde un principio, que la finalidad del arte y la de la ciencia son la misma: el conocimiento 

del mundo; y que en ningún momento es factible tomar uno u otro de manera superficial: 
                                                 
21 El título de este capítulo es un homenaje al libro Para una teoría de la literatura hispanoamericana, de 
Roberto Fernández Retamar, ya que, en términos teóricos, fue una de las obras que aportó más luz a la 
cuestión de qué tan prudente es aplicar “poéticas externas” la ciencia ficción latinoamericana. 
22 Autor de libros como Los ojos de la Clepsidra (1964) y La nueva prehistoria (1967). Más adelante 
ahondará en la figura de Rebetez. 
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Pretender que el arte es gratuito, que un cuadro o un poema existen aisladamente, por 
capricho, es lo mismo que pretender que un cohete es un artículo de adorno. Los diminutos 
recovecos de una célula trasplantados a un fotomural, son una prodigiosa fotografía 
"abstracta", seguramente muy decorativa. Sin embargo no hay que pretender que los tejidos 
celulares se hicieron exclusivamente para hacer juego con las cortinas de un salón: en la 
misma forma que el cohete está destinado a llevar al hombre más allá de las estrellas, 
sabemos que la pintura, la literatura, la música, están allí para proyectarlo -más 
superhombre todavía- hacia el inexplorado cosmos del espíritu.23 

 
 

Podemos percatarnos de que Rebetez encuentra en la ciencia ficción un híbrido entre la 

ciencia y sus devaneos teóricos y la ficción como representante, en algún sentido, del arte. 

Bien lo expresa cuando dice que «Ciencia ficción no es otra cosa que arte científico o 

ciencia artística.»24 Arte y ciencia son, para este autor, las palabras clave para entender el 

trasfondo del género. También señala que por medio de esta afirmación «percibimos que la 

literatura de cienciaficción [sic] no es un fenómeno de generación espontánea, puesto que 

refleja las preocupaciones de un mundo en pleno cambio: el sistema moral se ve 

sobrepasado por el sistema científico y la nueva literatura es, como todo arte, testigo y juez 

de la historia.»25 

 Me parece destacable que Rebetez se refiera a la ciencia ficción, en sus propios 

términos, como “nueva literatura” que funge como punto de encuentro de las 

preocupaciones que ciencia y arte comparten. Al etiquetarla como “testigo y juez de la 

historia”, no sólo la dota de la capacidad de reflejar el entorno de determinada época, sino 

que la cualifica para juzgar moralmente al momento histórico y a su probable –y, en 

muchos casos, lógico– devenir. 

  

 
                                                 
23 Rebetez, La ciencia ficción..., pp. 10-11. 
24 Ibidem, p. 15. 
25 Idem. 
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1. 2 Sobre Rebetez como teórico de la CF latinoamericana 

Si bien Amado Nervo escribió en su momento artículos con respecto a la relación entre arte 

y ciencia, es –según Trujillo– «hasta Rebetez que la ciencia ficción mexicana cuenta con un 

ensayista dispuesto a examinar, con atención y sin apresuramientos periodísticos, las 

implicaciones reales de esta clase de ficción.»26 Es importante considerar a Rebetez, de la 

misma manera que a Jodorowsky, como una figura multifacética, ya que éste no sólo estuvo 

involucrado en diferentes ramas del arte; luego de tener un puesto alto en una editorial de 

Colombia, lo abandona y se dedica a escribir poesía revolucionaria. Más adelante viaja a 

Cuba y apoya la revolución, y llega a relacionarse incluso con el “Ché” Guevara. Justo 

cuando regresa a Colombia desde Cuba, hace escala en México y decide quedarse. Fue en 

México en donde empezó a leer a los autores de la science fiction hegemónica de la época, 

como Asimov, Sturgeon, Clarke, Bradbury, y comienza a escribir cuentos de este corte. 

Desde esta perspectiva, es interesante que Rebetez haya sido considerado, a fines de la 

década de los sesentas, como «el autor de ciencia ficción más reconocido como tal en 

América Latina.»27 Es decir, pionero, en este sentido, por ser reconocido específicamente 

como autor (y teórico) de ciencia ficción. 

 

1. 3 Sobre la diferenciación entre literatura fantástica y ciencia ficción 

Para abordar de lleno la idea de CF en Crononauta, también hay que tomar en cuenta varios 

factores vinculados a la science fiction, es decir, la de habla inglesa, tales como la 

diferenciación entre lo que es ciencia ficción y literatura fantástica, problemática que –no es 

de extrañarse– está presente desde el surgimiento del concepto mismo de science fiction. Es 

                                                 
26 Trujillo, Biografías del futuro…, p. 151. 
27 Ibidem, pp. 149-150. 
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decir, que desde que los primeros textos mencionados en las historias literarias dedicadas a 

esto, se empiezan a considerar parte de un mismo género28. Hay polémica al respecto de si 

ésta en realidad puede ser considerada como un género, y no un subgénero de la misma 

literatura fantástica. Es de notarse que –como bien señala Gattégno–: 

las maravillas de la ciencia ficción remiten efectivamente a las de los cuentos de hadas por 
cuanto suponen una jerarquía del saber: los héroes de la CF poseen esa ciencia que 
antiguamente detentaban los encantadores y de la cual carecían los simples mortales. El 
misterio está ahí, a nuestro alrededor, por doquier, pero con un poco más de sabiduría 
podemos disiparlo.29 
 
 

Tzvetan Todorov argumenta, de manera similar con respecto a en qué punto podríamos 

encontrar esta diferenciación: «Los datos iniciales son sobrenaturales: los robots, los seres 

extraterrestres, el marco interplanetario. El movimiento del relato consiste en hacernos ver 

hasta qué punto esos elementos aparentemente maravillosos están, de hecho, cerca de 

nosotros y son parte de nuestras vidas.»30  Sin embargo es, de nuevo, una definición de  

René Rebetéz, que se encuentra en su libro La ciencia ficción (1966) la que está más cerca 

de Crononauta (y de lo que ocurre en buena parte de la ciencia ficción latinoamericana): 

Se pretende hacer una nítida diferenciación de la ciencia ficción y la literatura fantástica. Si 
esto tal vez fue posible durante el siglo pasado, en el momento actual presenta más 
dificultades, ya que la ciencia va haciendo cada vez más suyas temáticas que antes 
pertenecieron a lo fantástico. De ahí que la ciencia ficción pueda denominarse "lo fantástico 
contemporáneo". […] 
Los límites entre la fantasía y la ciencia ficción no están del todo claros, en la misma forma 
que en sus comienzos, la astrología y la astronomía no podían diferenciarse más que 
vagamente. El género fantástico -que abarca una gama imposible de mesurar- da aliento a la 
ficción científica, proporcionándole un ingrediente esencial: la imaginación.31 

  

La clave de lectura de la mayor parte de los textos de Crononauta se relaciona con este 

planteamiento. La diferenciación entre ciencia ficción y fantasía puede ser problemática en 

                                                 
28 Recordemos que, por citar un ejemplo, H. G. Wells nunca pensó sus propios textos como science fiction.  
29 Gattégno, La ciencia ficción…, p. 124. 
30 Todorov, Introducción a la literatura fantástica…, p. 92. 
31 Rebetez, La ciencia ficción..., p. 43. 
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más de un sentido, ya que no existe una definición que satisfaga a todos los teóricos y 

escritores de estos géneros. Las nomenclaturas en la revista no son tajantes. Ciencia ficción 

y fantasía van de la mano en una suerte de fusión que se deshace de la pretensión divisoria. 

Es necesario señalar que estas definiciones y criterios no son los convencionales ni con 

respecto a la science fiction, ni aun con la ciencia ficción latinoamericana, en términos de 

las historias que los críticos han hecho tratando de insertarla en contextos que no le 

corresponden del todo. Es importante hacer notar que hablamos de una ciencia ficción que, 

en algunos casos, convivió con el realismo mágico de García Márquez, y con lo real 

maravilloso de Alejo Carpentier. Con respecto a este último, vale la pena resaltar “De lo 

real maravilloso americano”, que sirvió como prólogo de su novela El reino de este mundo 

(1949). Cierto fragmento de dicho ensayo es especialmente llamativo para los fines de esta 

investigación:  

Y es que, por la virginidad del paisaje, por la formación, por la ontología, por la presencia 
fáustica del indio y del negro, por la revelación que constituyó su reciente descubrimiento, 
por los fecundos mestizajes que propició, América está muy lejos de haber agotado su 
caudal de mitologías. ¿Pero qué es la historia de América toda sino una crónica de lo real 
maravilloso? 32 

 

El paisaje, según Carpentier, es el locus amoenus, del cual forman parte sus habitantes, 

quienes también llevan la maravilla en ellos; la mitología es parte latente de la vida 

cotidiana que se desarrolla en estos sitios. Lo real maravilloso  –y a partir del fragmento 

arriba citado– aporta bastante luz a ciertos aspectos que podrían considerarse con respecto a 

la ciencia ficción latinoamericana. Si lo maravilloso ya está aquí; y puede encontrarse (aun 

                                                 
32 Carpentier, “De los real maravilloso americano”, p. 44. 
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actualmente) con relativa facilidad, ¿qué sucede cuando la maravilla científica33 también 

aparece en América Latina?  

Sin embargo, antes de proseguir con la definición de la ciencia ficción 

latinoamericana, es preciso ahondar también en la otra ciencia ficción: la science fiction 

hegemónica, y sus orígenes, para situar bien a Crononauta en la dimensión de su propio 

discurso. 

 

1. 4 Romanticismo y ciencia ficción: Mary Shelley 

Tanto si queremos buscar antepasados del género, como si procuramos buscar bases de la 

science fiction, resaltan a primera vista ciertos nexos con la literatura romántica. Si 

ponemos especial atención en sus características, resalta el hecho de que para los 

exponentes de este movimiento cultural «la capacidad de razonar no era suficiente para 

nombrar lo humano. Hacía falta lo emotivo, lo sensible.»34 Para relacionar la literatura 

romántica como un antepasado o pariente de la CF de manera práctica, es importante 

comenzar con una anécdota: En junio de 1816, el poeta Lord Byron se reunió en su Villa en 

Suiza con un grupo de amigos, entre los cuales estaban el también poeta Percy Shelley y 

Mary Godwin Wollstonecraft, quien al casarse con el primero, tomaría su apellido y sería 

conocida a partir de entonces como Mary Shelley. En esa reunión, entre pláticas de 

literatura fantástica, apostaron para ver quién de los presentes podía escribir la mejor 

historia de terror. Ganó Mary Shelley con su obra Frankenstein o el moderno Prometeo, 

que fue publicada en 1818. La historia parte de la figura del Dr. Viktor Frankenstein, quien 

                                                 
33 Recordemos el término de Verne mencionado en el apartado 1. 5. 
34 Trujillo, La ciencia ficción: literatura y conocimiento, p. 59. Una idea similar se encuentra en los 
planteamientos de Isaiah Berlin en su libro Las raíces del romanticismo. (Isaiah Berlin, Las raíces del 
romanticismo, Madrid, Grupo Santillana, 2000).  
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llevado por la ambición de desentrañar los secretos de la vida, crea a una criatura a la que 

después abandona, aterrado al contemplarla como la espantosa consecuencia de su 

inhumana ambición. La criatura finalmente cobra venganza.  

La narración de la novela comienza por la voz de un tercero, el capitán Walton, 

quien escucha la historia de labios del mismo Viktor Frankenstein, ya casi al final de los 

días de éste, y después la transcribe, como una suerte de culminación a la serie de epístolas 

que le había escrito a su hermana en referencia primero a su viaje, y luego a este misterioso 

hombre, Frankenstein, que la tripulación había encontrado navegando a la deriva sobre un 

gran témpano de hielo. Es notorio que «Mary Shelley hace de su personaje, Frankenstein, 

un joven buscador de absolutos y no un científico al molde de la época. Frankenstein hace a 

un lado el racionalismo y los conocimientos especializados de la ciencia de su tiempo.»35 

La criatura es, de cierta forma, un hijo rechazado de la razón y la ciencia; un símbolo por sí 

mismo de la creciente degradación del ser humano en pos del progreso. Puede percibirse 

que en esta novela la ciencia «está en el banquillo de los acusados»36 porque   

se pueden crear muchas cosas de ella, pero ¿qué tanto pueden ser controladas tales 
creaciones? El afán de conocimiento puede cambiar el mundo, pero ¿lo hace mejor, más 
habitable, y en todo caso, más humano? Desde un punto de vista romántico todas estas 
respuestas pueden ser contestadas negativamente. Y Frankenstein es tal clase de respuesta.37 

 

El pesimismo reflejado en esta novela ante las maravillas del mundo moderno no nos 

resulta extraño. La idea general de Frankenstein es clara: El conocimiento es poder, y el 

poder corrompe. En la dicotomía entre razón y emotividad se muestran los peligros de 

                                                 
35 Trujillo, La ciencia ficción: literatura y conocimiento, p. 60. 
36 Ibidem, p. 63.  
37 Idem. Estas ideas se relacionan con el concepto de la calidad casi evanescente de la vida del hombre 
moderno, y su devenir incierto, en el libro Todo lo sólido se desvanece en el aire, del filósofo marxista 
Marshall Berman. De forma similar, Robert Nisbet, en sus disertaciones con respecto a la idea de progreso, se 
acerca a la concepción de que ‘futuro’ no necesariamente viene ligado a ‘progreso’ (entendido éste en varios 
sentidos: político, moral, social tecnológico). A Nisbet lo retomo un poco más adelante. 
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inclinarse demasiado hacia la primera. El  monstruo de Frankenstein aparece una y otra vez 

en la cultura moderna como un hito de la literatura de terror, pero ¿en verdad lo es? Su 

creación pareciera responder a algo sobrenatural; sin embargo no es así. Dicho suceso es 

sólo “maravilloso” en apariencia, ya que su resolución –aunque nunca se de una 

descripción detallada del proceso que le da vida a la criatura – subyace a la ciencia, y no a 

la magia. 

 

1. 4. 1 Sobre las relaciones entre la literatura fantástica y el romanticismo 

Lo “aparentemente maravilloso” se presenta también como una ruptura literaria con 

respecto a la concepción de magia y elementos sobrenaturales que aparecieron en novelas 

del XIX, como en el caso –por citar un ejemplo– de Drácula (1897), de Bram Stoker, en 

donde el misterio antes que resolverse, se incrementa y el elemento sobrenatural predomina 

hasta el final, ya que se destruye el mal, aún sin comprender de dónde provenía éste. Puede 

afirmarse, entonces, que la literatura fantástica es un claro antecedente de lo que hoy 

conocemos como science-fiction, sin embargo, aunque existan similitudes latentes entre 

ambas, es la ya mencionada cualidad de la plausibilidad la que aleja a la CF de su –por 

llamarlo de alguna forma– género madre. 

 

1. 5 Autores fundadores y tópicos que prevalecen: la “maravilla científica” de 

Verne, y el futuro distópico de H. G. Wells 

Es importante hablar acerca de algunos de los principales representantes (tanto de los 

autores, como de sus obras) de la science fiction, ya que, aunque defiendo el desarrollo 

paralelo de la ciencia ficción en América Latina, la comparación es, de antemano, 
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inevitable, desde la cuestión de la terminología, hasta el uso de los tópicos (conquista del 

espacio, distopías, inteligencia artificial, etc). Es imposible hablar del género sin mencionar 

a autores fundadores como Julio Verne y Herbert George Wells, quienes con sus fantasías 

de carácter científico comenzaron una importante tradición literaria que tomaría diferentes 

matices conforme el paso de las décadas. El primero, Julio Verne, nació en la ciudad 

francesa de Nantes, en 1828. Es conocido principalmente por ser autor de los Viajes 

extraordinarios: una serie compuesta de Viaje al centro de la Tierra (1864), De la Tierra a 

la Luna (1865), Veinte mil leguas de viaje submarino (1869), La vuelta al mundo en 80 

días (1873), y la descubierta por un bisnieto de Verne en 1989: París en el siglo XX (1863), 

que por su pesimismo de carga posmoderna no fue publicada sino hasta 1994. En dichas 

obras, la carga de verosimilitud científica es siempre predominante. Con Verne comienza 

esta especulación que, si bien toma de la mano a la fantasía para desarrollarse, nunca se 

deja llevar demasiado por esta, ya que el autor siempre procura no alejarse demasiado de 

las creencias científicas de su tiempo. En su literatura no es tanto la anticipación lo que 

resalta, sino la maravilla científica por sí misma, la descripción de la técnica. La ciencia, 

para Verne, es «fuente de maravillas y, en sí, maravilla.»38 

El segundo, H. G. Wells, nacido en el condado inglés de Kent en 1886, es conocido 

por historias que marcan de manera más profunda la ciencia ficción que se produciría en los 

siguientes años: Con novelas como La máquina del tiempo (1895), El hombre invisible 

(1897), La guerra de los mundos (1898) y Los primeros hombres en la Luna (1901). Para 

hablar de Wells, centraré mi atención en la primera de ellas, la distopía39 por excelencia: La 

                                                 
38 Gattégno, Op. cit., p. 14. 
39 La palabra ‘distopía’, también conocida como ‘antiutopía’, se refiere a una inversión de las cualidades de 
una sociedad utópica. Una sociedad distópica, generalmente aparece en futuros lejanos y postapocalípticos en 
donde las cualidades morales que en la actualidad consideramos efectivas ya no tienen ninguna vigencia. 
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máquina del tiempo, la cual comienza, como en Frankenstein, con un narrador que ha 

estado involucrado en la historia, pero que no es el protagonista. Este cuenta cómo un 

personaje, al que define como “el viajero en el tiempo”, les relata la historia a un grupo de 

personas reunidas, entre las que se encuentra él: 

El viajero del tiempo –pues será conveniente llamarle así– nos exponía un tema recóndito. 
Los ojos grises le brillaban y centelleaban, y tenía el rostro, habitualmente pálido, colorado 
y vivaz. El fuego ardía radiante y el suave resplandor de las luces incandescentes en los 
lirios de plata alcanzaba las burbujas que destellaban y morían en nuestras copas. Nuestros 
sillones, diseñados por él, nos abrazaban y acariciaban en vez de resignarse a que nos 
sentáramos en ellos, y reinaba allí esa muelle atmósfera de la sobremesa, cuando los 
pensamientos vuelan gráciles, libres de las trabas de la precisión. Y nos lo presentó a su 
manera –destacando los puntos con el enjuto índice– mientras nosotros, sentados, 
admirábamos perezosamente la seriedad con la que abordaba aquella nueva paradoja –eso 
nos pareció– y su fecundidad.40 
 

Más adelante, la narración pasa al mismo protagonista, quien cuenta a sus invitados una 

serie de hechos que marcan el punto en el que lo verosímil y lo inverosímil se pone en tela 

de juicio. El mundo, 800,000 años en el futuro, con el que el viajero se encuentra no es la 

utopía tecnológica y progresista esperada; es un paraje desolador en donde la humanidad se 

ha dividido en dos razas: Los Eloy: criaturas pequeñas, hermosas y con poco intelecto que 

viven en la superficie; y  los Morlocks: criaturas de aspecto simiesco que viven bajo tierra y 

se alimentan de los primeros. La ausencia de civilización, la humanidad enteramente 

dividida y la nula tecnología señalan, de algún modo, un concepto que prevalecerá en casi 

todas las distopías que se producirían (hablando con respecto a lo literario y a lo 

cinematográfico) en los siguientes años: El progreso y el paso del tiempo no van 

necesariamente ligados. Esta idea se refleja rotundamente en este fragmento: 

¿Qué no podría haberles sucedido a los hombres? ¿Qué pasaría si la crueldad se hubiera 
convertido en una pasión generalizada? ¿Qué, si en ese intervalo la raza hubiera perdido su 
virilidad, desarrollándose como algo inhumano, despiadado y abrumadoramente poderoso? 
Yo podría parecer un animal salvaje del viejo mundo, tanto más horrible y repugnante a 

                                                 
40 H. G. Wells, La máquina del tiempo y otros relatos, p.9. 
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causa de nuestra semejanza común… un ser inmundo que habría que matar 
irremediablemente.41 

 
 
En este texto los conceptos de ‘progresión’ y ‘progreso’ representan, entonces, dos ideas 

diferentes que, sin embargo, a momentos parecieran confundirse: La primera es 

simplemente la «acción de avanzar o proseguir algo»42, mientras que la segunda involucra 

la «acción de ir hacia adelante» o de llevar a cabo un «avance, adelanto, [o] 

perfeccionamiento.»43 Sin embargo, el principal problema radica en la pregunta ¿qué es 

avanzar? En torno a este inconveniente, el sociólogo estadounidense Robert Nisbet señala 

de manera bastante concisa en el siguiente fragmento de su artículo “La idea de progreso” 

algunos aspectos de las distintas consecuencias que cada una de las interpretaciones puede 

causar: 

La esencia de la idea de progreso imperante en el mundo occidental puede enunciarse de 
manera sencilla: la humanidad ha avanzado en el pasado, avanza actualmente y puede 
esperarse que continúe avanzando en el futuro. Pero cuando preguntamos qué significa 
“avanzar” las cosas se tornan necesariamente más complejas. Sus significados abarcan todo 
el espectro que va desde lo espiritualmente sublime hasta lo absolutamente físico o material. 
En su forma más común la idea de progreso se ha referido desde los griegos, al avance del 
conocimiento y, más especialmente, al tipo de conocimiento práctico contenido en las artes 
y las ciencias. Pero la idea de progreso se ha aplicado también al logro que los primitivos 
cristianos llamaban el paraíso  terrenal: un estado de tal exaltación espiritual que la 
liberación del hombre de todas las compulsiones físicas que lo atormentan se torna 
completa. A nuestro entender, la perspectiva del progreso es usada, especialmente en el 
mundo moderno, para sustentar la esperanza en un futuro caracterizado por la libertad, la 
igualdad y la justicia individuales. Pero observamos también que la idea de progreso ha 
servido para afirmar la conveniencia y la necesidad del absolutismo político, la superioridad 
racial y el estado totalitario. En suma, casi no hay límite para las metas y propósitos que los 
hombres se han fijado a lo largo de la historia para asegurar el progreso de la humanidad.44 

  

Esto es importante ya que, si bien no toda la science fiction se mueve en la temática del 

viaje en el tiempo, las ideas de ‘progresión’ y ‘progreso’ siempre están implícitas, de una u 

                                                 
41 H. G. Wells, Op. cit., p. 39.  
42 DRAE, ‘progresión’, http://rae.es/progresión Consultado el 21/06/11. 
43 Ibidem, ‘progreso’, http://rae.es/progreso  Consultado el 21/06/2011. 
44 Robert Nisbet, “La idea de progreso”, http://www.eseade.edu.ar/servicios/Libertas/45_2_Nisbet.pdf, p. 1 
Consultado el 12/01/2012. 

http://rae.es/progresión
http://rae.es/progreso
http://www.eseade.edu.ar/servicios/Libertas/45_2_Nisbet.pdf
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otra forma. El avance o el retroceso de la civilización, en estos textos, sigue estando más 

relacionado con las cualidades internas de los protagonistas, su heroísmo o antiheroísmo, la 

moral predominante en la época: los conceptos del bien y el mal, etc., que con los progresos 

de la ciencia y la tecnología. Es decir, con un discurso que no es nuevo, que trata al ser 

humano de forma intemporal. Distopías muy posteriores a La máquina del tiempo, tales 

como 1984, de George Orwell, o Un mundo feliz, de Aldous Huxley, cuadran 

especialmente bien con este planteamiento. El futuro, ya sea en H. G. Wells, o en autores 

del siglo XX, se vislumbra como un resultado atroz de la paulatina progresión de la 

barbarie humana. 

 

1. 6 Definiciones modernas, claves de lectura y divisiones en la science fiction 

Centrándonos en la ciencia ficción como término, el mismo nombre del género tiene que 

analizarse a profundidad, palabra por palabra. El término original en inglés es science 

fiction: es decir, ficción que se lleva a cabo por medio de algún argumento de índole 

científica. Es interesante que en el libro The Cambridge Companion to Science Fiction45, 

los editores decidieron empezar de la misma manera, al dar una definición de lo que por 

‘science’ se entiende: “The word ‘science’ acquired its modern meaning when it took 

aboard the realization that reliable knowledge is rooted in the evidence of the senses, 

carefully sifted by deductive reasoning and the experimental testing of generalizations.”46  

Es decir, que el significado de la palabra está directamente relacionado con el conocimiento 

que puede ser constatado por los sentidos, y reafirmado por la lógica y la experimentación. 

                                                 
45 James (ed.), The Cambridge Companion to Science Fiction, Cambridge University Press, 2003. 
46 Stableford, “Science fiction before the genre”, en The Cambridge Companion to Science Fiction, p. 15. Una 
traducción sería: “La palabra ‘ciencia’ adquirió su significado moderno cuando se tomó conciencia de que el 
conocimiento confiable se basa en la evidencia de los sentidos, cuidadosamente cernida por el razonamiento 
deductivo y la comprobación experimental de las generalizaciones.” 
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¿Qué es, pues, la ciencia ficción, en términos generales? Borges hablaba de ésta como 

fábula o fantasía de carácter científico.47 Hay otra afirmación, especialmente valiosa sobre  

lo que es y no es science fiction, ya que da pie a varias reinterpretaciones necesarias a los 

cánones del género. Dicho sea de paso que ésta se apega a mi idea de lo que es el género: 

El elemento científico siempre estará presente –de manera más o menos verosímil– pero 

sus funciones, según el argumento y aun el autor, variarán: 

No existe ninguna definición satisfactoria de la ciencia ficción, y las que encontramos 
tropiezan con una dificultad, cuando menos: la ciencia ficción existe esencialmente en la 
literatura, pero no en forma exclusiva; los japoneses y los estadunidenses elaboran películas 
de ciencia ficción desprovistas a menudo de cualquier relación con las obras literarias que 
pertenecen al mismo género.48 

 

La ciencia ficción trabaja desde terrenos que para otros géneros han sido vetados. La 

marginalidad se convierte en una de sus principales virtudes, ya que la dota de la 

independencia de explorar más allá de las poéticas y textos teóricos a los que suelen estar 

subordinados los «grandes géneros literarios». Pese a esta marginalidad, existe, como en 

todo terreno artístico, sólo una pequeña cantidad de autores (y aun una pequeña cantidad de 

textos de estos autores) que pueden leerse en esta clave libre sin terminar con un ambiguo y 

amargo sabor de boca. Aquí aparece un asunto que me parece fundamental: la clave de 

lectura. Y es que precisamente, como “lo convencional” no cabe dentro de la «buena 

ciencia ficción», tanto una lectura demasiado apegada a ciertas pautas de lo que puede o no 

ser ciencia ficción, como una realizada con el total desconocimiento del género, puede 

despojar al texto, en más de un sentido, de todas sus peculiaridades, lanzándolo de nuevo al 

terreno de lo meramente fantasioso. Es, pues, de fundamental importancia poner especial 

atención a la clave de lectura que se está utilizando. Es importante enfocar nuestra mirada 

                                                 
47 Borges, “Prólogo” en Hacedor de estrellas, p. 8. 
48 Gattégno, Op. cit.,…, p. 7. 
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no sólo al texto en sí, sino a lo que significaba cuando éste fue escrito. Es decir, a la 

interpretación que le dieron los primeros lectores.49  

En la mayoría de los estudios que pretenden hablar de la historia del género se está 

de acuerdo en que la ciencia ficción como tal sólo surge cuando existe la posibilidad 

concreta de algo, cuando la especulación tiene bases reales, y no es sólo una narración 

fantástica. Nos topamos entonces, desde un principio, con el dilema de la clasificación.  

Hay desacuerdos dentro de lo que actualmente se considera ciencia ficción. Existen 

dos corrientes críticas, radicalmente distintas, que aplicadas incluso a los textos 

decimonónicos, pueden abrirnos un panorama más amplio para apreciar la base del 

conflicto desde el surgimiento de los primeros escritos.  

La primera corriente nace de la perspectiva primordial de que la ciencia ficción sólo 

puede ser considerada como tal si el texto está fundamentado en bases y hechos científicos, 

dejando de lado el argumento, que sólo es una suerte de pretexto idóneo para exponer 

teorías o jugar con ideas que en el ambiente académico no serían fácilmente asimilables. 

Ésta es la llamada ciencia ficción dura. Cabe mencionar que ésta es mejor recibida por la 

comunidad científica, ya que: 

Para la mayoría de los científicos, la ciencia ficción no pasa de ser una literatura donde la 
ciencia, en particular, es incesantemente violentada en los relatos que cada escritor inventa. 
Desde ese punto de vista, la ciencia ficción adolece continuamente de inverosímil y 
fantástica, siendo que, se piensa, su función principal es especular, con razón y método, en 
las posibilidades del conocimiento científico de su propia época. Se olvida, entonces, que la 
ciencia ficción es como cualquier otro arte creativo, un ámbito donde pocos trabajos logran 
una calidad considerable, una excelencia tanto en lo que se dice como en la forma de 
decirlo. Es por ello que pocas obras alcanzan a ver más allá de las restricciones propias de 
su tiempo y deslumbrarnos con sus extrapolaciones y especulaciones.50 

 

                                                 
49 Hay que recordar que estos primeros lectores no tenían la idea de género tan ceñida que tenemos ahora 
cuando vemos (y leemos) las obras en retrospectiva. Ciencia ficción, como ya se ha dicho, es un término 
posterior a los textos que hoy denominamos de esta manera. 
50 Trujillo, La ciencia ficción…, p. 145. 
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La especulación por medio de “la razón y el método”, sin desviarse nunca de los 

parámetros científicos aceptados, es el elemento que este tipo de crítica busca. Algunos de 

sus principales exponentes son Arthur C. Clarke (matemático y físico), autor de 2001: 

Odisea del espacio, e Isaac Asimov (bioquímico), por sus diversos relatos de inteligencia 

artificial. Ambos autores son reconocidos, precisamente, en esta vertiente por la 

verosimilitud científica imperante en sus textos. 

La otra corriente es denominada como ciencia ficción blanda, en la que el elemento 

científico es únicamente un instrumento del que se vale el autor en la composición del 

argumento. Generalmente ponen mayor atención a la calidad literaria y se centran más en el 

interior de los personajes, las consecuencias que la ciencia puede tener en el ser humano, y 

ya no en la ciencia como tal. Esto se debe a que «la ciencia ficción ha seguido especulando 

sobre el conocimiento que la ciencia proporciona, pero cada vez le ha interesado menos la 

ciencia en sí misma y más las consecuencias, los cambios que esta provoca en la 

humanidad.»51 Esta idea se vincula con el enfoque de la ciencia ficción new wave52. Las 

preocupaciones acerca de la naturaleza humana –que parece ser constante, no importa la 

época – son la parte central del argumento. Así, en ambos casos, lo fundamental del 

término recae, en el primer caso, en la palabra ciencia y en su posible confirmación con 

respecto al mundo real, mientras en que en el segundo es la ficción la que domina 

enteramente el terreno y puede valerse aun de argumentos que podrían bien no ser 

aceptados del todo como verosímiles o posibles por la comunidad científica.  

                                                 
51 Ibidem,  pp. 145-146. 
52 La new wave, en terminos de science fiction, es un estilo particular que tuvo su origen en la revista británica 
New Worlds, la cual se publicó desde 1964 hasta 1971. Este era caracterizado por una ruptura tanto a nivel de 
estilo como de los temas precedentes en lo que empezó a definirse como “ciencia ficción tradicional”.  El 
interés se aleja de los descubrimientos científicos en sí, para centrarse en el hombre mismo y su inconsciente, 
ya sea individual o colectivo, en una suerte de redescubrimiento de los mitos religiosos. Sus representantes 
más conocidos son J. G. Ballard, Brian Aldiss, Michael Moorcok y Harlan Ellison, entre otros. (Gattégno, Op. 
cit., pp. 30-33) 
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1. 7 Sobre el desarrollo de la CF en América Latina: Para una teoría de la 

ciencia ficción latinoamericana 

Acerca del desarrollo de la ciencia ficción en América Latina, y en lo concerniente a esta 

investigación, una de las principales preguntas que hay que hacerse es: ¿Existe realmente 

algo como ‘ciencia ficción latinoamericana’? Dicho término ya desde el nombre nos habla 

de una idea de comparación. Desde la perspectiva de una teoría de la literatura 

hispanoamericana es interesante ahondar al respecto. Si bien hay elementos teóricos que 

con frecuencia consideramos como universales, hay que ser cuidadosos al tratar de hacer 

encajar un canon externo en un texto que fue producido en condiciones que no encajan con 

este. El planteamiento base de Roberto Fernández Retamar, en uno de los capítulos de su 

libro Para una teoría de la Literatura Hispanoamericana apoya dicho argumento: 

Las teorías de la literatura hispanoamericana, pues, podrían forjarse trasladándole e 
imponiéndole en bloque criterios que fueron forjados en relación con otras literaturas, las 
literaturas metropolitanas. Tales criterios, como sabemos, han sido propuestos -e 
introyectados por nosotros- como de validez universal. Pero también sabemos que ello, en 
conjunto, es falso, y no representa sino otra manifestación del colonialismo cultural que 
hemos sufrido, y no hemos dejado enteramente de sufrir, como una secuela natural del 
colonialismo político y económico. Frente a esa seudouniversalidad, tenemos que proclamar 
la simple y necesaria verdad de que una teoría de la literatura es la teoría de una 
literatura.53 

 

Si pensamos el canon externo como la idea de lo que es la science fiction, surge la 

interrogante de qué tanto es éste aplicable para lo que se define como ciencia ficción 

latinoamericana. ¿Qué criterios marcan la diferencia? Para encontrarlos también sería 

erróneo homogeneizar a la ciencia ficción anglosajona y afirmar que toda ella puede 

clasificarse según un solo criterio. La época de cada texto, sin duda, tiene una gran 

influencia en su temática, desarrollo y argumento, por lo que no es lo mismo hablar de una 

                                                 
53 Fernández Retamar, Para una teoría de la Literatura Hispanoamericana, p. 62. 
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novela de H. G. Wells, a la de una de Úrsula K. Le Guin. Sin embargo, por cuestiones de 

facilidad tendemos a agruparlos sin antes preguntarnos: ¿qué es lo que en realidad los 

vincula? Es claro que el desarrollo tecnológico en países como Estados Unidos o Inglaterra 

supera al de otros países por mucho, y podríamos pensar que de eso se trata, si no nos 

remitimos a las diferencias ya planteadas entre ciencia ficción tradicional, new wave, dura y 

blanda. La ciencia y tecnología no son, en todos los casos el punto central de muchas 

novelas y relatos. ¿Podría, entonces, tratarse de una cuestión meramente geográfica? Es 

decir, ¿diferenciar la science fiction y la ciencia ficción latinoamericana únicamente por los 

lugares en los que fueron producidas respectivamente? Este criterio, desde mi perspectiva, 

también sería erróneo, ya que –por poner un ejemplo – algunos textos de Frank Herbert, 

autor de la novela Dunas, quien vivió algún tiempo en México, podrían entrar entonces en 

la clasificación de ciencia ficción latinoamericana. Si abordáramos esta problemática desde 

la cuestión idiomática, seguramente caeríamos en un recoveco sin salida, ya que en el caso 

de la ciencia ficción en español no toda es latinoamericana, y viceversa. Como ya se dijo en 

la Introducción, nos encontramos con varias dificultades al intentar definir de una manera 

más o menos precisa qué es la ciencia ficción latinoamericana.54 Una de las controversias 

para mí más interesantes es la relativa a La invención de Morel (1940) del escritor 

argentino Adolfo Bioy Casares, y la sobrevaloración que se le da a dicha novela en la 

historia de la ciencia ficción latinoamericana.55 

 El contexto en el que se desarrolla un texto, su cercanía con las problemáticas 

sociales latinoamericanas sociales y políticas, con las preocupaciones de las personas y 

comunidades de América Latina, es lo que hace, según mi criterio, que un texto de ciencia 

                                                 
54 En el apartado “Las primeras lecturas” de la Introducción de esta investigación. 
55 Véase Introducción a este trabajo. 



35 
 

ficción pueda ser adornado con el adjetivo de latinoamericano. Sin embargo, las diferencias 

y aún las similitudes de esta ciencia ficción con la science fiction estarán siempre presentes 

y probablemente se seguirán desarrollando según las preocupaciones de la sociedad actual 

que, de algún modo, y debido a la globalización, suelen ir más allá de las fronteras 

oficiales. 

 

1. 7. 1 Ciencia ficción mexicana en el siglo XIX 

Como un breve corte, es conveniente definir en qué punto ya podría hablarse de ciencia 

ficción en América Latina. Según Gabriel Trujillo, «la ciencia ficción latinoamericana nace 

durante el siglo XIX bajo la influencia  literaria de Edgar Allan Poe y Julio Verne. Del 

primero recibe una visión tamizada por el terror y la ambientación romántica de sus 

escenarios. Del segundo, el tema de la ciencia y sus progresos, a través de experimentos 

increíbles para su época.»56 Este mismo autor refiere que la ciencia ficción en América 

Latina en esa época (siglo XIX) tiene como finalidad «mostrar los peligros de la 

investigación científica (que incluye la condenación del alma de quien la practique). Son 

fábulas donde la moraleja es simple: el hombre no debe preguntar demasiado si no quiere 

recibir un castigo por su impertinencia.»57. Pese a que en algunos de los autores de la 

época, como Francisco L. Urquizo y Amado Nervo la influencia de H. G. Wells es 

innegable, me parece más adecuado verlos como antepasados del género. Si bien el 

segundo es más conocido por su obra poética, textos como «El sexto sentido» y «Mencía» 

demuestran la filiación que el autor tuvo con el entonces naciente género.58 

                                                 
56 Trujillo, La ciencia ficción…, p. 307. 
57 Idem. 
58 Respecto a esto Miguel Ángel Fernández Delgado dice en la introducción de su antología Visiones 
periféricas. Antología de la ciencia ficción mexicana (p. 9): «[…] la ciencia ficción de H. G. Wells fue el 
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1. 7. 2 Ciencia ficción en Argentina 

Es importante mencionar que en otros países latinoamericanos el desarrollo de la ciencia 

ficción siguió caminos paralelos, aunque particulares. En el caso de Argentina, se 

desarrolló lo que se conoce como la “escuela argentina de ciencia ficción”. Dos de sus 

principales representantes resultan ser Jorge Luis Borges y Adolfo Bioy Casares. Ambos 

autores, reconocidos por su incursión en el género fantástico en Latinoamérica, editaron, 

junto con Silvina Ocampo, la conocida Antología de la literatura fantástica, en donde no 

sólo publicaron ellos mismos, sino que dieron a conocer a los lectores de habla hispana (o 

al menos los popularizaron) a varios autores entre los que destacan el mismo Wells, Olaf 

Stapledon, G.K. Chesterton y James Joyce, entre algunos otros que no eran de habla 

inglesa. Aunque, como sucede con los supuestos antepasados del género en sí (Luciano de 

Samosata, por citar un ejemplo), no puede decirse que estos autores hayan hecho ciencia 

ficción. Considero más certera la opinión de José de Ambrosio, quien en un artículo 

publicado en la revista Cuásar59 afirma que «Suelen nombrarse entre los adelantados en 

estas tierras a Holmberg, a Quiroga, a Lugones, Borges. Ninguno de ellos, sin embargo, 

incursionó en el distrito de la CF; fueron, sí, excelentes escritores de cuentos fantásticos.» 

La ciencia ficción argentina tiene un muy particular modo de desarrollarse, distinto al de 

sus parientes en el resto de América. Sus peculiares antepasados literarios pueden dar una 

pista del porqué: estos parecen haberse acercado a la ciencia ficción aun sin hacerlo de 

manera consciente. E. L. Holmberg, en su novela Viaje maravilloso del señor Nic Nac 

                                                                                                                                                     
paradigma que seguirían todos los autores del género en la primera mitad del siglo XX, como puede leerse en 
la novela Mi tío Juan, de Francisco L. Urquizo, inspirada sin duda alguna en el Alimento de los dioses» y más 
adelante menciona que «“El sexto sentido” parece una versión inocente de “The remarkable case of 
Davidson’s eyes”». 
59 José de Ambrosio, “Borges y la Ciencia Ficción”, http://www.literareafantastica.com.ar/borges.html, 
Consultado el 21/06/11. (Publicado originalmente en Abril de 1997, en el número 28 de la revista argentina 
Cuásar). 

http://www.literareafantastica.com.ar/borges.html
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(1875), desarrolla temas como la metempsicosis y los mundos extraterrestres; y en su 

posterior novela Horacio Kalibang o los autómatas (1879) el tema de los robots. Ya 

entrado el siglo XX, aparecen cuentos como Las fuerzas extrañas (1906) de Leopoldo 

Lugones, y El hombre artificial (1910) de Horacio Quiroga, quien la escribe bajo el 

pseudónimo de S. Fragoso Lima 60, y posteriormente –también de Quiroga–la novela El 

más allá (1935). Es, sin embargo La invención de Morel (1940) uno de los primeros textos 

que empiezan a definirse como ciencia ficción. 

 

1. 7. 3 Ciencia ficción en Cuba 

La CF cubana tiene una característica que la hace resaltar frente al resto de las expresiones 

del género en América Latina: Esta es la única que está más influenciada por la ciencia 

ficción soviética que por la anglosajona. Su surgimiento es relativamente reciente, si se 

compara con los antecedentes y primeros textos del resto de los países hispanoamericanos. 

Se reconoce la primera etapa a partir de 1964, cuando Óscar Hurtado, a quien propiamente 

se le conoce como “padre de la ciencia ficción cubana”, publica su poemario La ciudad 

muerta de Korad. Otros autores cuyos nombres resaltan por historiar este periodo son los 

de Ángel Arango, por su libro ¿A dónde van los cefalomos?, y Miguel Collazo por El libro 

fantástico de Oaj. Se habla de esta época como la del auge de la CF en Cuba, ya que se 

publicaron diversos títulos. Pese a esto, el género se cristalizó durante algún tiempo, 

llegando a un punto en el que sólo se expresaba a través de relatos incluidos 

esporádicamente en publicaciones periódicas. Este decaimiento puede explicarse, por un 

                                                 
60Goorden, "Nuevo Mundo, mundos nuevos", pp. 15-16. 
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lado, a través del apogeo de la literatura del Realismo socialista61que por un tiempo no dio 

cabida a otra clase de expresión literaria. Por otro, encontramos la explicación de la nota 

introductoria de la antología Cuentos cubanos de ciencia ficción (198362): 

A nuestro entender, esta decepcionante caída se vio marcada por distintos factores que de 
ninguna manera resultan inexplicables ni casuales. El género de ciencia ficción, como todo 
exponente literario, necesita apresar la realidad histórica que lo rodea para poder reflejarla 
y, en su caso particular, proyectarla hacia el futuro con verdadera riqueza y sensibilidad. Y 
esto no se logró cabalmente en esta primera etapa. Lastradas considerablemente por la 
influencia de los clásicos norteamericanos e ingleses, nuestras primeras narraciones de 
ciencia-ficción no rebasaron el marco del entretenimiento y, mayoritariamente, se alejaron 
de la posibilidad, salvo alguna excepción, de reflejar las características y peculiaridades que 
nos son propias: oportunidad de desarrollo científico, proyección en el futuro de la nueva 
sociedad que construimos, idiosincrasia, sentido del humor, entre muchas más.63 

 

Esta problemática no le es ajena al resto de los países de América Latina. Nuestra ciencia 

ficción, en general, se encuentra en serias dificultades debido a la comparación constante a 

la que es sometida. Las “características y peculiaridades que nos son propias” como bien lo 

señala el fragmento anterior, son la lupa bajo la cual habrían de juzgarse los textos.  

 

1. 7. 4 La importancia de Jodorowsky en la ciencia ficción latinoamericana 

Jodorowsky es una figura que en varios sentidos resalta en la historia de la ciencia ficción 

latinoamericana. Porque «[...] la ciencia ficción de Jodorowsky no se parece a ninguna otra: 

la disciplina de la que parte no es dura (física-química-biología) ni blanda (antropología-

sociología-psicología). Su ciencia es la de los escritores de vanguardia.»64 Podríamos 

pensar, entonces, que la manera en la que se concibe tanto la palabra ‘ciencia’ como la 

palabra ‘ficción’ difieren, de cierto modo, de la noción consagrada de ciencia ficción, es 

                                                 
61 Corriente estética enfocada en llevar a los terrenos del arte los ideales del socialismo, y que rechazaba 
hondamente otras expresiones artísticas tales como el surrealismo. 
62 La antología no tiene fecha de publicación. Este dato está disponible en la página web Tercera Fundación: 
http://www.tercerafundacion.net/biblioteca/ver/ficha/19301, Consultada el 25/07/2011. 
63 Reloba (comp.), Cuentos cubanos de ciencia ficción, pp. 5-6. 
64 Trujillo, Biografías del futuro, p. 136. 

http://www.tercerafundacion.net/biblioteca/ver/ficha/19301
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decir de la science fiction norteamericana, y de muchos de los textos que, aun producidos 

en América Latina, siguen un esquema parecido al de la ciencia ficción anglosajona. Aquí 

regresamos al concepto de René Rebetez, ya antes mencionado de que «ciencia ficción no 

es otra cosa que arte científico o ciencia artística.»65 Hablar, pues, de la ciencia ficción de 

Jodorowsky, y de la teoría de Rebetez, nos remite de inmediato a Crononauta.  

 

1. 7. 5 La ciencia ficción en Crononauta: discursos inclasificables 

En la portada de la revista, en el número uno,  puede leerse: Crononauta (como título), 

Revista de ciencia-ficción y fantasía (como subtítulo). En el número dos,  Crononauta 

(título), Insólito, ciencia-ficción y fantasía (subtítulo). Estos géneros son aquí los 

representantes del vacío que se menciona en el editorial. Sin embargo, es pertinente hacerse 

primero ciertas preguntas: ¿Qué son la ciencia ficción y la fantasía? ¿Por qué a la revista le 

interesaban estos dos géneros en la misma publicación? ¿Qué diferencia hay entre uno y 

otro? Y, ¿qué idea tenían de estos géneros los editores cuando decidieron hacer la revista? 

Debe recordarse la reflexión de Rebetez presentada anteriormente. 

 La ciencia ficción que vemos en Crononauta difiere bastante de la que predominaba 

en la época, es decir, la science fiction hegemónica. Al final del artículo de Miguel Ángel 

Fernández Delgado, titulado “Breve historia de la Ciencia Ficción en México”, en una 

pequeña cronología del desarrollo del género en este país, el autor menciona que 

Crononauta fue la «primera revista que publicó principalmente autores nacionales de 

ciencia ficción y fantasía.»66  Trujillo, de manera similar, dice que «La importancia 

de Crononauta para la historia de la ciencia ficción latinoamericana, es que esta revista 

                                                 
65 Rebetez, La ciencia ficción…, p. 15. 
66 Fernández Delgado, “Breve historia de la ciencia ficción mexicana” en www.ciencia-ficcion.com.mx, 
consultado el 19/09/2011. 

http://www.ciencia-ficcion.com.mx/
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publica material original de autores e ilustradores de América Latina y, por el sitio de su 

publicación, mayoritariamente de México.»67 En internet pueden encontrarse varias 

menciones que, de la misma manera que las ya citadas, señalan que Crononauta fue la 

primera revista de ciencia ficción en México, o bien en América Latina. Y es que 

Crononauta tiene una variedad amplia de elementos que la hacen, por un lado “concordar” 

con las definiciones de René Rebetez, y por otro contrastar con algunas de las ideas que 

definen a la science fiction como género.  En uno de los epígrafes biográficos, el de Manuel 

Felguérez, se señala que las esculturas de éste son también ciencia ficción.68 Es complicado 

hacer que semejante idea concuerde, aun remotamente, con las divisiones de la science 

fiction que son casi universalmente aceptadas, incluso indirectamente por los autores 

latinoamericanos. No es dura porque no hay bases científicas obsesivamente verosímiles; 

tampoco es blanda, porque no puede afirmarse que el elemento científico sea un pretexto 

para la crítica, o que de pie a un argumento que –como ya se dijo anteriormente– hable del 

ser humano de forma intemporal. 

La ciencia ficción de los escritores de Crononauta tiene un discurso propio. No es la 

narrativa tradicional de viajes espaciales, futuros distópicos, especulación científica o 

exposición de teorías o  postulados científicos modernos. Me parece acertado afirmar que la 

principal pretensión de los autores fue mostrar un tipo de ciencia ficción que no es ni 

divulgación científica o especulación en torno a condiciones futuras de la sociedad, ni un 

acercamiento de tono solemne hacia el interior del ser humano; más bien es «la creación de 

una narrativa que experimente en estilo y estructura, que cambie la perspectiva de la 

                                                 
67 Trujillo, Biografías del futuro..., p. 134. 
68 Crononauta, núm. 1, p. 21. 
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realidad que se relata, una literatura que gane en complejidad y en humor subversivo.»69 

Este es un punto crucial para el análisis del discurso propio de la revista, el cual más 

adelante será fundamental para la formación de los conceptos de lo que hoy en día 

entendemos como ciencia ficción latinoamericana. El término “humor subversivo” resalta 

en el fragmento citado, y vale la pena retomarlo, ya que describe de manera especialmente 

adecuada el tono general del contenido de Crononauta, tanto de los textos como de las 

ilustraciones que los acompañan. Subvertir lo que se considera como “literatura seria”, a 

través del humor, se arraiga como uno de las principales finalidades de esta publicación. 

Lo que vemos en Crononauta no posee la seriedad wellsiana de algunos textos de 

ciencia ficción latinoamericana y, sin embargo, ya forma parte importante de dicho género.  

En algunos de los relatos que incluye sí existe una suerte de especulación de índole 

científica, como en el caso de la science fiction tradicional; sin embargo, se entrevera con 

otras finalidades, como la sátira social y política, la burla a la religión, cuestionamientos 

acerca de la condición humana, etc. Algo más cercano a la ya mencionada new wave, pero 

que rompe incluso con ésta. Me parece importante resaltar, con respecto a la cuestión del 

análisis del enfoque exterior, que la ruptura misma –en cualquier ámbito – ya representa un 

tipo de relación con la hegemonía. Así pues, la ruptura con la idea convencional que 

imperaba en aquella época sobre lo que podía o no ser clasificado como ciencia ficción 

produce también cierto vínculo con ésta, y con la manera en la que los autores que estaban 

en boga, norteamericanos en su mayoría, como Ray Bradbury, Isaac Asimov, o Philip K. 

Dick, eran recibidos y leídos por los lectores latinoamericanos.  De la misma forma, la 

discordia ideológica que Crononauta representa con respecto a la cultura oficial de la época 

                                                 
69 Trujillo, Biografías del futuro..., p. 134. 
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–grupos consagrados como el de La Casa del Lago– constituye ya una relación que directa 

o indirectamente construye un discurso propio. 

La ciencia ficción en Crononauta es más cercana a una idea que se centra en jugar 

con los aspectos en los que la ciencia y el arte se vinculan, y a las posibilidades del arte de 

ser un medio para conocer al mundo, del mismo modo que lo es la ciencia. Esto es visible 

en la diversidad de autores que se incluyen, muchos de los cuales son famosos en ramas del 

arte independientes de la literatura. Hay aquí una especie de conjunción de las artes 

visuales, plásticas, literarias e incluso cinematográficas. La revista se construye como un 

proyecto que, más que meramente literario, es multidisciplinario. Esto se relaciona, de 

nuevo, con la figura de Jodorowsky: 

Para él, la literatura, lo mismo que el cine o el teatro, consiste en advertir en el paisaje 
cotidiano, en ese México miserable y medio liberado de los años sesenta y setenta, que todo 
es Marte. O como se lo dijera a Juan José Arreola: conmigo "vas a estar en la Luna, sin 
cohete y sin cápsula. Sin traje espacial", porque ninguno de esos accesorios le eran 
necesarios para que su ciencia ficción, con sus rayos flamígeros y sus ángeles terribles, 
funcionara a plena potencia.70 

 

Crononauta es una formación cultural. Dentro de ella los autores, ya sea de manera directa 

o indirecta, se vinculan en la ruptura, en el humor, la burla y la sátira. La revista, por medio 

de la desacralización, tanto del intelectual, como de la idea de género, especialmente en el 

caso de la ciencia ficción, se burla de la institucionalización de cualquier tipo de arte que en 

algún momento se haya considerado subversivo o subterráneo, y que posteriormente haya 

pasado a formar parte del canon vigente.  

 

 

 
                                                 
70 Trujillo, Biografías del futuro..., p. 137. 
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Capítulo 2 

Enfoque exterior en el análisis de Crononauta: publicaciones periódicas 

de ciencia ficción, antitradición y formaciones culturales 
 

 
 

Las revistas generan un sentido inmediato de la literatura y de la cultura de un 
momento dado; permiten captar con gran nitidez un estado de permeabilidad de los 
discursos, una especie de estado de latencia previa a su consolidación en ideologías 

culturales, en tanto conjunto articulado de ideas y valores. Este estado de movilidad del 
pensamiento y de la sensibilidad posibilita una serie de cruces diversos, novedosos e 

inclusive contradictorios, impensables a posteriori. 
 

Schwartz y Patiño, “Introducción”, en Revista Iberoamericana, Julio-Diciembre 2004 
 

 
La comunidad actual es el planeta y no la nación con fronteras. 

Joseph Campbell, El héroe de las mil caras 
 

Es necesario señalar, antes que nada, que al hacer esta breve historia de la revista de ciencia 

ficción en México, no se busca probar que la revista de ciencia ficción, como medio de 

difusión bien definido en su estructura interna, ya existiera desde el siglo XIX (por el 

apartado dedicado a este siglo) en México. La finalidad de esto es, en todo caso, dar 

inicialmente un panorama de los primeros “vistazos” del género en las publicaciones 

periódicas, aun cuando no estaba del todo bien definido ni por los autores, ni por los 

editores. Luego señalar en qué momento el concepto de ciencia ficción comienza a 

homogeneizarse en las publicaciones y se habla ya de ésta como un género independiente 

de la fantasía, que es justamente el punto en el que empezaremos a hablar de Crononauta. 
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2. 1 Breve historia de las publicaciones periódicas de ciencia ficción en México 

En su artículo “Mexicanos en el espacio periódico”71 Miguel Ángel Fernández Delgado 

destaca a la revista como el principal medio de difusión de la CF en el siglo XX 

poniéndola, incluso, por encima del libro. Argumenta también que el libro de CF surge ya a 

mediados de ese siglo con la finalidad de recuperar un mercado que estaba monopolizado 

por la revista, aunque los nuevos autores y las nuevas propuestas siguieron gestándose en 

mayor medida en este último medio.72 Considero que no es de extrañarse, si en este punto 

retomamos la idea (planteada en la Introducción) de la revista cultural como un espacio 

alternativo de publicación para autores que buscan darse a conocer en determinado medio 

artístico. Puede hacerse, incluso, un seguimiento del desarrollo de ciertos autores –en este 

caso, autores de science fiction– desde las historias de las publicaciones, o las referencias 

en antologías. Un caso que lo ejemplifica bien es el de la revista Astounding Stories (1930), 

que más adelante, cuando John W. Campbell73 asume la dirección (1937), cambia de 

nombre a Astounding SF. Varios de los grandes autores science fiction de la época –que 

hoy en día pueden considerarse como integrantes de una suerte de canon– publicaron ahí: 

Isaac Asimov, Ray Bradbury, Alfred Elton Van Vogt, Lyon Sprague de Camp, etc. Sin 

embargo, este seguimiento histórico, tanto de autores como de las publicaciones en las que 

debutaron y por medio de las que evolucionaron como autores, es prácticamente nulo en lo 

que respecta a la ciencia ficción latinoamericana. De hecho Bernard Goorden y A. E. Van 

Vogt, en su antología Lo mejor de la ciencia ficción latinoamericana (1982) mencionan 

                                                 
71 Fernández Delgado, “Mexicanos en el Espacio Periódico”, en Ciencia Ficción Mexicana, 
http://www.ciencia-ficcion.com.mx/?uid=2&cve=12:06, Consultado el 12/01/2012. 
72 Idem. 
73 Escritor de ciencia ficción nacido en 1910, quien publicó numerosos relatos en los años treinta, entre los 
cuales resalta el famoso “Who goes there?” (¿Quién anda ahí?) que en 1951 se adaptaría al cine bajo el título 
The thing from another world, y en 1982 como The thing. 

http://www.ciencia-ficcion.com.mx/?uid=2&cve=12:06
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varias anécdotas que entreveran el hecho de que la ciencia ficción producida en América 

Latina ha merecido más atención por parte de la crítica anglosajona –pese a la calidad 

también casi anecdótica de este interés – que por la de habla hispana: Se menciona, casi 

fugazmente, que en “Sudamérica” y algunos países europeos evolucionaba una ciencia 

ficción «distinta, más literaria»74, y que Frederik Pohl, reconocido autor del género, quien 

supo de estos desarrollos externos del género, logró persuadir a sus editores para crear una 

revista llamada International Science Fiction, sin embargo esta no tuvo éxito75. Nos 

encontramos, pues, ante un vacío en la historia de la ciencia ficción latinoamericana que se 

llena más que con datos concretos, con anécdotas y “leyendas urbanas” de complicada 

comprobación. 

 

2. 1. 1 La revista de ciencia ficción en México en el siglo XIX 

Este vacío, que aparece como una suerte de desinterés por la crítica latinoamericana, o 

como un interés meramente anecdótico por la crítica extranjera, por desgracia,  se da en 

cualquiera de las épocas en las que se pretenda hacer una historia de las publicaciones de 

ciencia ficción en Latinoamérica. En el caso de México, esto se remonta a finales del siglo 

XIX, cuando surgen las primeras publicaciones que, si bien no pueden definirse como 

dedicadas a la ciencia ficción, lanzan los primeros destellos de las que posteriormente sí lo 

harían. La primera fecha que resalta en este sentido es 1898, año en que nace la revista El 

Mundo. Semanario Ilustrado, en la cual publicaron tanto autores extranjeros como 

nacionales. En ella podían encontrarse noticias de avances científicos y tecnológicos 

acompañados, generalmente, de ilustraciones. Fue aquí donde Natalis, un autor cuyo 

                                                 
74  A. E. Van Vogt, “Prólogo” en Lo mejor de la ciencia ficción latinoamericana, p. 9. 
75 Idem. 
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nombre nunca se da a conocer, hizo sus contribuciones en forma de reportajes ficticios 

escritos en un futuro lejano, acerca de periodismo, política y guerra en el ya próximo siglo 

XX. Es muy probable que haya sido en la misma revista donde Amado Nervo publicó 

cuentos como “La última guerra”, curiosamente en el mismo año que el ya mencionado 

Natalis. Esto da pie a pensar que, debido a la «cercanía estilística y de la afinidad temática» 

entre “ambos autores”, Natalis era el mismo Amado Nervo. 76 

 

2. 1. 2 Comparación: Revistas pulp en años veintes y treintas en EU y México 

Es, sin embargo, hasta la segunda década del siglo veinte77 cuando empiezan a aparecer en 

Estados Unidos publicaciones más cercanas a nuestra idea de SF: las revistas pulp78, 

llamadas así por el papel barato, derivado de la pulpa de la madera del que estaban hechas. 

Ya en los años treinta aparecen las primeras revistas pulp mexicanas. La gran depresión, 

ocasionada por la brutal caída de la bolsa de Wall Street en el año de 1929 fue una de las 

causas de la explosión de popularidad de la llamada “literatura de evasión”. Surgen 

conocidas historietas como  Tarzán (1929), Buck Rogers (1929), y Flash Gordon (1934). 

En México, las crisis en las que se desarrollaron los gobiernos de Pascual Ortíz Rubio 

(1930) y Abelardo L. Rodríguez (1932), tuvieron consecuencias similares. 

                                                 
76 Fernández Delgado, “Mexicanos en el Espacio Periódico”, en Ciencia Ficción Mexicana, 
http://www.ciencia-ficcion.com.mx/?uid=2&cve=12:06 
77 Fue en esta década cuando comenzó a usarse el término science fiction. Como lo explica Jean Gattégno 
(1985) «fue Hugo Gernsback quien acuñó inicialmente el término "scienti-fiction", abreviado en 1927 como 
"science-fiction", que a su vez se transformó en SF, y en español ciencia ficción o CF. La novedad del género 
aparece claramente en el nombre, aunque lo mismo puede decirse del que utilizaba Wells: scientific romance. 
Sin embargo, esta vez desaparece cualquier relación con la literatura novelesca del pasado, de la cual sólo 
subsiste la imaginación. El término se opone también al que designaba entonces al género, sumamente 
popular, de lo fantástico: fantasy.» (Gattégno, La ciencia ficción… p. 24) 
78 La primera de ellas titulada The Argosy, editada por Frank A. Munsey, a finales del siglo XIX, la que, 
según Fernández Delgado, «ofrecía al lector un amplio abanico de literatura de imaginación: aventuras del 
Oeste americano, históricas, de misterio, policiacas y no en poca proporción, cuentos científicos.» 

http://www.ciencia-ficcion.com.mx/?uid=2&cve=12:06
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Un caso llamativo es el de Emoción, Magazine Quincenal de Aventuras (1934), la 

cual fue la «Primera revista que publicó periódicamente cuentos de ciencia ficción […] a 

partir de su núm. 2, de la segunda quincena de noviembre de 1934, dirigida por Alfredo 

García L.P».79 Ramón López Castro también menciona esta publicación en su historia de la 

CF mexicana:  

Como dato curioso aparece que también en 1934 ve la luz pública la primera revista que 
publicaría en su corta vida textos emparentados con la CF. Si Emoción, Magazine 
Quincenal de Aventuras hubiera fructificado más allá de su segundo número (segunda 
quincena de noviembre de 1934), sin duda su director, Alfredo García, se hubiese 
convertido en el Campbell mexicano y quizá la CF mexicana hubiese seguido un derrotero 
idéntico al de la americana, con una “época de oro” impulsada primordialmente por revistas 
pulp con periodicidad quincenal […]80 

 

Es interesante –y  hasta irónico–, que mencionen a Alfredo García L. P. como el que pudo 

haber sido el John Campbell mexicano y que, pese a esto, las únicas menciones a dicho 

personaje se encuentren en los ya citados fragmentos. Hay algunas referencias que apuntan 

a que esta publicación no sólo no fue breve, sino que tuvo varios números: un total de 7681. 

Se sabe que esta revista, además de tener severos problemas de redacción y edición, no 

poseía un concepto de la CF como tal, pese a que este ya se manejara en publicaciones 

estadounidenses. Un caso particular relacionado con esta ausencia de un concepto global en 

dicha publicación es el de la retractación con respecto a un cuento publicado en dos 

entregas, titulado “Los últimos días de la tierra” de G. Loreto: 

El término ciencia ficción, que había acuñado Hugo Gernsback en junio de 1929, no 
aparece en las páginas de Emoción, y no lo hará sino hasta finales de los años cincuenta. Tal 
vez hubiera sido útil a los editores, no el término en sí, sino al menos un mejor 
conocimiento del contenido de los relatos que presentaba su revista, así habrían evitado el 
bochornoso caso de retractación a que los llevó el cuento publicado en dos entregas Los 
últimos días de la tierra, de G. Loreto, al que anunciaron primero como un posible 

                                                 
79 Fernández Delgado, “Breve historia de la ciencia ficción mexicana”, en www.ciencia-ficcion.com.mx, 
Consultado el 12/01/2012.  
80 López Castro, Expedición a la ciencia ficción mexicana, pp. 80-81, Consultado el 12/01/2012. 
81Fernández Delgado, “Mexicanos en el Espacio Periódico”, en www.ciencia-ficcion.com.mx, Consultado el 
12/01/2012. 

http://www.ciencia-ficcion.com.mx/
http://www.ciencia-ficcion.com.mx/
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apocalipsis terreno y científicamente posible, pero del que advirtieron -con su acostumbrada 
mala redacción- al presentar su parte final (6 de enero de 1935), que por una omisión en 
nuestro número anterior no advertimos que esta novela carece de base científica alguna sino 
que su autor se aparta de todas las leyes de la Ciencia para dar vuelo a su fantasía.82 

 

Puede verse que los criterios editoriales para Emoción no eran para nada claros; también es 

obvia la manera en las ideas de “fantasía” y “ciencia ficción”, que ahora damos por 

conceptos separados, relativamente bien definidos, en aquellos momentos se daban, ni más 

ni menos, que por sinónimos.  Además, en el anterior fragmento se aprecian –a partir de 

una anécdota bastante curiosa, por cierto– los inicios de un debate con respecto a la 

presencia o ausencia de la  verosimilitud científica en la ciencia ficción, que continúa hasta 

nuestros días.  

 

2. 1. 3 Wells y Verne como referencia: de los treintas a los sesentas 

La anécdota arriba mencionada es una expresión que se vincula al hecho de que la ciencia 

ficción en México, en el caso específico del periodo comprendido entre 1930 y 1960, no es 

un género reconocido en el panorama literario nacional que, como lo señala Trujillo 

«oscilaba entre el relato rural a lo Juan Rulfo y la cosmovisión urbana a lo Carlos 

Fuentes.»83 En la mayoría de los casos las influencias más claras son las de autores como 

H. G. Wells o Julio Verne. Es curioso, entonces, que los relatos de ciencia ficción que se 

producen en México antes de los sesentas, en algunos casos, surgen de manera paralela a 

las de autores como Ray Bradbury, Isaac Asimov o Arthur C. Clarke, aunque con poca o 

nula influencia de estos. Sin embargo, ya en los años sesentas, surge una nueva generación 

de lectores y escritores de la ciencia ficción.  

                                                 
82 Fernández Delgado, “Mexicanos en el espacio periódico”, en www.ciencia-ficcion.com.mx, Consultado el 
12/01/2012. 
83 Trujillo, "Prólogo" en Más allá de lo imaginado, vol. I, pp. 12-13. 

http://www.ciencia-ficcion.com.mx/
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2. 1. 4 Influencia de la new wave en autores mexicanos 

Es justo en este momento cuando, gracias al nuevo panorama intelectual del país  

"subgéneros" literarios, como la ciencia ficción, empiezan a ser considerados como formas 
expresivas válidas para percibir las nuevas realidades, conflictivas y caóticas, del mundo 
contemporáneo. En especial la ciencia ficción anglosajona sirve de modelo para desatar la 
imaginación y cuestionar la realidad. Escritores como René Rebetez, Alfredo Cardona Peña 
y Carlos Olvera anuncian la buena nueva, pero sólo unos cuantos escuchan el llamado: 
Edmundo Domínguez Aragonés, Marcela del Río y Manú Dornbierer.84 

 

Hay una anécdota interesante con respecto a Marcela del Río y la influencia de los 

autores de la new wave en esta nueva generación de lectores / escritores mexicanos. Dicha 

autora escribió, a principios de los años sesentas, un cuento titulado “La bomba L”. En ese 

momento Ray Bradbury se encontraba en México para una serie televisiva sobre este 

género literario. Gracias a esto hubo cierto contacto entre este autor y algunos escritores e 

intelectuales mexicanos. Marcela del Río le envía a Bradbury el cuento, a lo que éste le 

respondió cordialmente con una carta: 

Al escribir “La bomba L” ha logrado usted una historia fascinante. Es la clase de tema que 
le gustaría a uno discutir, comentar, durante una velada entre amigos, buscando nuevos 
puntos de vista, haciendo nuevos descubrimientos. Resulta completamente fascinadora 
porque usted ha llevado esa idea por nuevos senderos. De ella resultaría, desde luego, una 
novela extraordinaria. […] Como quiera que sea, usted me ha proporcionado abundante 
material que me ha hecho pensar. Su libro encierra el tipo de ideas de las que les gustaría 
posesionarse a cualquier escritor que se precie de serlo y desarrollarlas en sus propios 
términos, hasta la saturación. Le deseo muy buena suerte al presentar su historia en México 
y América del Sur, donde parece haber un enorme y creciente interés por la ciencia 
ficción.85 
 

Marcela del Río toma muy en cuenta el consejo de Bradbury y el cuento “La bomba L” se 

transforma, posteriormente, en la novela Proceso a Faubritten, que publica en 1976. Lo 

que subyace a esta anécdota será de vital importancia para nuestros análisis posteriores con 

                                                 
84 Ibidem, p. 13. 
85 Trujillo, Biografías del futuro…, pp. 144-145. 
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respecto a Crononauta: el desarrollo de una ciencia ficción que no sólo no deriva de la 

anglosajona, sino que se desarrolla de manera paralela a ésta.  

Regresando, pues, al ya mencionado auge de la revista como medio de difusión de 

la CF, ésta fue decayendo por la popularización que, a partir de finales de los años 

cincuentas, tuvieron los libros de bolsillo. En México se extendió el gusto por las 

traducciones de autores como Ray Bradbury, Isaac Asimov, y afines, y su popularidad llegó 

al máximo en la década siguiente. Me parece importante hacer énfasis en este punto: 

autores que en algún momento fueron aislados de la literatura “oficial” se vuelven parte de 

un círculo casi consagrado, lo cual entrevera  el hecho de que aún en literaturas cuyo 

trasfondo en algún momento se vio permeado de marginalidad, se terminan formando 

cánones, de una u otra manera.  

 

2. 2 Contextos en torno a Crononauta: Malestar cultural en América Latina en 

los sesentas 

El enfoque exterior de análisis, como bien se ha dicho en la Introducción, se refiere a la 

relación de determinada publicación con el contexto social y cultural de su época. Así pues, 

una pregunta importante para esta investigación es: ¿qué pasaba en América Latina en la 

época en la que nace Crononauta? De igual modo, si retomamos las coordenadas temáticas 

de Regina Crespo para su libro Revistas en América Latina, hablando un poco del contexto 

social latinoamericano en los años sesentas, puede considerarse la cuestión del atraso y el 

desarrollo de América Latina y la incidencia que ésta tiene en las concepciones ideológicas 

de las revistas y en los grupos que las representaban. ¿Cómo incidía dicha cuestión en 

Crononauta? Para responder tanto esta pregunta, como la referente a lo que aquí llamamos 



51 
 

enfoque exterior, hay que recordar que el conocido “malestar cultural” de los años sesentas 

tuvo expresiones en toda América Latina. Es también propicio hablar de una cantidad 

considerable de malestares que no sólo concernían a lo cultural, sino a lo social, y a lo 

político, que estaban todas ligadas entre sí. En Perú, Balúnde Terry derrotaba a Haya de la 

Torre luego de una controvertida elección (1962); en Chile, un par de años más tarde el 

Partido Demócrata Cristiano llega al poder (1964) derrotando a Salvador Allende; en 

Colombia luego de tomar como ejemplo a la revolución cubana, surgen grupos guerrilleros 

como las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), igualmente en el año de 

1964, y así podrían mencionarse casos en cualquier país integrante de América Latina, que 

involucran la presencia de un “germen revolucionario” que se extendía por doquier. 

 

2. 2. 1 EU en los sesentas 

En Estados Unidos varios hechos sucedían de manera simultánea y, en algunos casos, hasta 

contradictoria: La violencia social, por un lado, reflejada en la Guerra de Vietnam (1964-

1975) en donde la promesa inicial de la búsqueda de una conciliación nunca llegó a 

cumplirse y dio paso a una de las más crueles historias de destrucción; por otro lado, las 

luchas por la igualdad racial reflejadas en las políticas iniciadas en el gobierno de John F. 

Kennedy, en contra del racismo que aún sufrían los ciudadanos afroamericanos del país, y 

en relación a ello, los asesinatos de los principales representantes de esta lucha social; 

primero de Malcolm X (1965) y luego de Martin Luther King (1968). También se 

desarrollan las luchas con respecto a la igualdad de género representadas por los 

movimientos feministas. Aunque con sus variantes locales, todo el mundo es testigo de 

luchas que reflejan afanes similares, pacifistas, igualitarios, conciliadores, o 

revolucionarios. En otros ámbitos, por una parte se vivía el avance de la Guerra Fría y las 
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tensiones cada vez mayores entre Estados Unidos y la Unión Soviética por la sonada 

superioridad nuclear de esta última. Debido a ello el mundo estaba sumido en el temor 

constante de una “próxima” guerra atómica. Pero no sólo había rivalidad a nivel de 

armamento, es decir la llamada ‘Carrera armamentística’; la ‘Carrera espacial’, que 

comienza en 1957 con el lanzamiento por parte de la URSS del primer satélite que alcanza 

la órbita, llamado Sputnik 1, también representaba varios de los intereses de ambos 

gobiernos, llegando a considerarse, incluso, como una suerte de competencia. 

 

2. 2. 2 México en los sesentas: nacionalismo, canon literario mexicano y su relación 

con la política de la época 

México, en los años sesenta desempeña el papel de una suerte de receptáculo idílico de las 

fantasías de algunos de los integrantes de los movimientos contraculturales en Estados 

Unidos, de una forma similar a como sucedió en nuestro país con respecto a las culturas 

indígenas y al nacionalismo exacerbado resultado de la utopización de nuestra historia.  

Desde la mitad de la década de los cuarentas hasta finales de los años sesentas, el auge del 

debate acerca de la “mexicanidad” y la producción cultural misma, fueron dominados por 

un grupo relativamente pequeño de intelectuales que defendían una definición internacional 

de lo que debía ser llamado «cultura mexicana». Ésta recaía en determinadas instituciones 

que eran dirigidas por la llamada ‘Generación de Medio Siglo’ o ‘Generación de la Casa 

del Lago’, de la cual estaban al frente Fernando Benítez, Jaime García Terrés y Octavio 

Paz. Esta «encauzó la producción literaria mexicana y, desde sus muchos medios de 

comunicación, abogó por el internacionalismo de la literatura, la cultura y la política»86. De 

este modo se fijaron las pautas para el canon literario mexicano, y el curso general de la 
                                                 
86 Cohn, "La construcción de la identidad cultural en México...", p. 90. 
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cultura en este país, al decidir –planteándolo en términos más simples – quién estaba de 

moda, y quién no lo estaba. Las repercusiones de esta red cultural fueron notorias en 

diversos niveles. En primera, la canonicidad en sí era representada por la promoción de las 

obras de miembros pertenecientes a dicho grupo. Sus propios valores y estilos literarios 

eran elogiados sobremanera y, por lo tanto, “vendidos” como el estereotipo intelectual que 

habría de seguirse para sobresalir en el panorama cultural de aquella época. Luego estaban 

los factores externos que también contribuyeron a este clima cultural que fue sumamente 

propicio al cosmopolitismo. Corría el período del presidente Adolfo López Mateos (1958-

1964), en el que la industrialización se extendía y, por lo tanto, también una amplia agenda 

de comercio y política internacionales. Fueron varios los factores que acercaron a México 

al llamado Boom latinoamericano. En primera, el apoyo de México a la Revolución 

Cubana. Deborah Cohn habla al respecto en el siguiente fragmento: 

De hecho, el proyecto mexicano y el movimiento hispanoamericano tenían varias cosas en 
común: Fuentes fue, naturalmente, una figura destacada en ambos, y fue promocionado lo 
mismo en México que a nivel internacional; José Donoso y Gabriel García Márquez 
vivieron en México durante los años 60 y escribieron en los medios informativos 
mexicanos; las obras del Boom fueron analizadas, reseñadas y promocionadas en la prensa 
mexicana, muchas veces por los críticos literarios más distinguidos del movimiento [...]87 
 

Este movimiento, que surgió entre los años sesentas y setentas, estuvo caracterizado por 

haber tenido una amplia distribución en Europa, y porque sus integrantes más 

representativos –algunos ya mencionados arriba, aunados Julio Cortázar y Mario Vargas 

Llosa– no compartían tendencias específicas entre sí, ni formaban parte de una misma 

escuela, aunque sí compartían el hecho de ser nativos de Hispanoamérica.  

Conforme avanzaban los años sesentas, el nacionalismo, basado en una 

introspección cultural y nacional se intensificaba. Éste fue provocado, en gran medida, por 

                                                 
87 Ibidem, pp. 95-96 
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el alboroto desencadenado por el quincuagésimo aniversario de la Revolución Mexicana. 

Las principales preguntas que circulaban en torno a éste eran algunas como «¿quiénes 

somos ahora?» y «¿cómo contribuyó la Revolución a nuestras circunstancias actuales?»88 

Fue por esto que en dicha época fueron publicadas diversas obras dedicadas al análisis y 

rescate del pasado mexicano, con el objetivo básico de una mayor comprensión del 

presente. Entre ellas pueden encontrarse varios estudios de índole académica acerca de las 

culturas prehispánicas y la Revolución Mexicana, las cuales favorecieron la consolidación 

de la idea de México como una nación monolítica. Por otro lado, ciertos medios culturales 

cuestionaban la «herencia de la Revolución» (Los relámpagos de agosto, de Ibargüengoitia, 

es un buen ejemplo de esto). Sin embargo, las instituciones de la cultura “oficial” 

(entiéndase el Gobierno) apoyaban las interpretaciones tradicionalistas de los logros 

revolucionarios.89 

A nivel pictórico, la corriente hegemónica (predominante desde los años cincuentas) 

era el Muralismo; de temática nacionalista, característica por un ensalzamiento exacerbado 

de la concepción predominante de lo mexicano, del cual fueron conocidos representantes 

Diego Rivera, David Alfaro Siqueiros y José Clemente Orozco, entre otros. Sin embargo, 

como una reacción ante los valores estéticos y políticos que este movimiento defendió, 

surge otro grupo que fue conocido como el de ‘La Generación de la Ruptura’, el cual 

                                                 
88 Cohn, “La construcción de la identidad cultural en México…”, pp. 96-97. 
89 De hecho, el Fondo de Cultura Económica publicó, en estos años, el libro México. Cincuenta años de 
Revolución (1960-1962), prologado por el presidente López Mateos. En 1964, el ex-presidente Emilio Portes 
Gil (1928-1930) publicó Autobiografía de la Revolución Mexicana. Fue en este mismo año (1964) que se 
fundó el Museo Nacional de Antropología e Historia, el cual se convierte en la máxima representación de la 
visión tradicionalista del patrimonio cultural de la nación mexicana. Del mismo modo dicha tendencia fue 
acompañada por el desarrollo de un ámbito político cada vez más opresivo, en el cual los intentos de López 
Mateos por democratizar el sistema de partido único predominante en México, fueron contrarrestados por 
Gustavo Díaz Ordaz, quien asumió la presidencia en 1964. Es notorio que son varios los sucesos relevantes en 
el ámbito político y social que se dan en el mismo año de la publicación de Crononauta (1964), y años 
próximos (antes o después). 
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estuvo integrado por un gran número de artistas tanto nacionales como extranjeros, que 

incorporaron valores cosmopolitas que buscaban expandir las temáticas de las obras a un 

nivel que sobrepasara el de los límites impuestos por el arte oficial (representado entonces 

por el muralismo en sí). Algunas figuras de ruptura sobresalientes fueron Rufino Tamayo, 

Remedios Varo, José Luis Cuevas y Manuel Felguérez.  

 

2. 2. 3 Arte subversivo en los sesentas: ‘Generación de la ruptura’ y Crononauta 

Cabe mencionar –de nuevo insertando a nuestro objeto de estudio en el contexto –que estos 

dos últimos participaron en la revista Crononauta. El primero como ilustrador, el segundo 

como escritor. Es este último, Felguérez90, uno de los autores que más representativos de la 

revista al ser, por sí mismo, una muestra de la calidad multidisciplinaria de varios de los 

participantes, ya que aunque era principalmente conocido por ser pintor y escultor, también 

tuvo algunas incursiones en el medio literario. 

En medio de este raudal de formas y expresiones artísticas se señala la aparición de 

una nueva suerte de barroco. Fórmulas diversas «simbólicas, decididamente antirracionales, 

adictas a la sobrecarga de los sentidos, inclinadas a formular visiones apocalípticas de la 

modernidad y el capitalismo»91. Toda esta disidencia intelectual no respondía a un centro o 

a una expresión oficial determinada del arte. Era «asistemática y polifacética». De más de 

un modo se asemejaba más «a una familia  nómada y circense, que (por temporadas) 

colaboraba, se identificaba, se escindía, se distanciaba, se denegaba y se traicionaba en 

                                                 
90 Manuel Felguérez nació en México, Zacatecas, en 1928. En 1948 realizó estudios en la Escuela Nacional de 
Artes Plásticas, de la UNAM; en 1951 en Escuela Nacional de Pintura, Escultura y Grabado y entre 1954 y 
1955 en la Academia Colarossi, en París, en donde se hace cercano del escultor cubista francés Ossip 
Zadkine, de quien tiene una gran influencia a nivel creativo. Con respecto a Felguérez ahondaremos más 
adelante. 
91 Medina,"Pánico recuperado" en Debroise, Olivier (ed.), La era de la discrepancia. Arte y cultura visual en 
México 1968-1997, México: UNAM, Museo Universitario de Ciencias y Arte, 2007, p. 90 



56 
 

diversas fases de su historia.»92 Era esencialmente aceptada por rechazar la noción básica 

de lo que es experimental, ya que esto se desprende, necesariamente, de una concepción de 

normalidad que difícilmente encaja en los planteamientos artísticos predominantes en la 

época: la “antitradición”, categoría en la que se agrupan todas estas manifestaciones 

contrarias a la tradición artística. 

Como ya se dijo, el enfoque exterior de Crononauta se enfoca directamente con el 

«malestar cultural» de los años sesentas en México, el cual tuvo una clara influencia en 

diversas ramas del arte. Todas las manifestaciones artísticas de la época reflejan una 

inevitable relación con este concepto que, más allá de responder a un cliché de idea que en 

la actualidad se tiene con respecto a aquella época, está  ligado a una verdadera revolución 

intelectual que aun hoy sigue influyendo en el arte.  

Las llamadas «corrientes subterráneas» del arte oficial tuvieron una especial 

importancia en la diversa expresión de aventuras artísticas que rompían con el «centro 

normativo» del arte socialmente aceptado. No puede decirse que se haya dado un 

desplazamiento para alcanzar alguna meta en concreto sino, como bien señala Cuauhtémoc 

Medina, fue «una epidemia de una variedad de obsesiones, deseos y utopías 

instantáneas.93»  

 

 

 

 

                                                 
92 Idem. 
93 Medina, "Pánico recuperado" p. 90 
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2. 3 Lo que pasaba con la ciencia ficción en México en los años setentas: el 

“después de Crononauta” 

El desarrollo posterior (a Crononauta) de la ciencia ficción en México también se suma a 

este discurso que busca ser independiente.  En los años setentas puede  advertirse un 

camino paralelo de la ciencia ficción producida en México con respecto a la 

norteamericana, y es justo en este momento en que la mexicana desarrolla sus rasgos 

distintivos, de forma paralela a la SF, es decir «su libertad al abordar temas comunes a la 

tradición norteamericana, la toma de distancia (y conciencia) que si no la confronta, si [sic] 

la pone en una vía distinta a la seguida por la gran powerhouse estadounidense.»94 Justo en 

estos momentos la industria estadounidense de science fiction se desenvuelve con gran 

éxito; sin embargo la tradición nacional mexicana se autoproclama como subversiva y 

sobrevive por medio de escasos recursos «lo cual le da al escritor de CF mexicano una 

visión de sí mismo como un outsider95 rechazado por los medios, los elitistas escritores 

de mainstream96 […]»97 , es decir, como representantes de un estilo que busca 

autoproclamarse como independiente. 

 
2. 3. 1 Jodorowsky y su importancia en la CF en el México de los sesentas y setentas 
 
Hay una historia en particular en la que este discurso autónomo se hace presente por medio 

de la reinterpretación de la science fiction de habla inglesa; a partir de una adaptación 

cinematográfica –que por desgracia nunca llegó a realizarse: la del fallido proyecto de la 

película Dunas, de Jodorowsky. Sucedió que, después de las controvertidas y exitosas 

                                                 
94 López Castro, Expedición a la ciencia ficción mexicana, p. 126 
95 Anglicismo utilizado para definir a algo o alguien que se sale de las normas sociales. 
96 Anglicismo que significa ‘corriente principal’ y que alude precisamente a eso: la corriente 
mayoritariamente aceptada por una sociedad en cuanto a pensamiento o arte. 
97 López Castro, Op. cit., p. 126. 
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incursiones cinematográficas de éste autor, decidió llevar al cine la novela Dune (1965), de 

Frank Herbert. En el proyecto colaboró el pintor suizo H. R. Giger, que en la actualidad es 

principalmente conocido por haber diseñado al conocido personaje extraterrestre de la saga 

cinematográfica Alien, por el cual fue acreedor a un premio Oscar. Giger realizó varios 

bocetos de lo que, se planeaba, sería la escenografía del mundo de Arrakis, en el que 

transcurre la novela. La música estaría a cargo de la banda británica de rock Pink Floyd. En 

dicha planeación también participó el mítico Orson Welles, y uno de los papeles principales 

sería interpretado por el pintor español Salvador Dalí. Aunque el mismo autor del libro, 

Frank Herbert, dio su visto bueno para que fuera Jodorowsky quien dirigiera la adaptación 

cinematográfica de su libro, el proyecto nunca llegó a concretarse y fue hasta los años 

ochentas y, finalmente, bajo la dirección de David Lynch que la película llegó a la gran 

pantalla.98 Ésta se grabó en México. Respecto a esto el mismo Herbert afirmó que 

consideraba un «acto de justicia poética»99 que la grabación se llevara a cabo en México, ya 

que este país le proporcionó un lugar barato para vivir cuando comenzó a escribir, y 

justamente el rodaje de Dunas proveyó de trabajo a más de mil mexicanos. 

  

2. 4 Sobre las antologías como referencia crítica a la CF en América Latina 

Con respecto a las producciones de ciencia ficción en América Latina, ya sea en los 

sesentas, o las que se dieron posteriormente, los estudios son limitados. Por un lado existen 

algunas antologías que dan una visión y perspectiva de la expresión de este género, desde 

los análisis incluidos en las introducciones, hasta los textos en sí. Sin embargo, en la 

mayoría de los casos, estas antologías son difíciles de conseguir dado el poco interés queen 

                                                 
98 López Castro, Expedición a la ciencia ficción mexicana, p. 125 
99 Idem.  
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general, ha habido por el estudio de esta clase de literatura. Quien se adentre en el estudio 

de la misma, descubrirá que existen varias menciones de textos que actualmente son 

prácticamente imposibles de conseguir por su rareza: tirajes muy limitados, mala recepción, 

o pocos números (hablando de las publicaciones periódicas). Este fue el caso de 

Crononauta. 

 

2. 5 Datos biográficos de Crononauta 

La revista Crononauta fue publicada por primera vez en el año de 1964 por Alejandro 

Jodorowsky y René Rebetez. Poca es la información que puede obtenerse al respecto de 

ésta. Si acaso alguna mención en internet, en páginas como Tercera Fundación100, en la 

cual se incluyen los índices y algunas referencias a los autores de los textos pertenecientes a 

la revista, y en página de internet Ciencia Ficción Mexicana.101 En ésta, algunos críticos la 

mencionan casi fugazmente en sus artículos. Miguel Ángel Fernández Delgado en el 

artículo “Mexicanos en el Espacio Periódico” da una breve reseña histórica de Crononauta: 

[…] apareció una revista de ciencia ficción diferente por completo, tanto en presentación 
como en contenido, a las publicaciones conocidas anteriormente. Crononauta. Revista 
mexicana de ciencia-ficción y fantasía, fundada por el mimo, director de cine y experto en 
historietas chileno, Alexandro Jodorowsky, y el colombiano René Rebetez, tenía un formato 
de tamaño parecido al de los pulps, pero la cubierta era de papel cartón, en cuya portada 
aparecía un collage surrealista, realizado por Jodorowsky, con una extraña mujer desnuda 
en el centro, rodeada de un bestiario de seres fantásticos e inverosímiles. Costaba diez 
pesos, ofrecía 96 páginas, y su papel no era amarillento, ni quebradizo, ni despedía olor 
alguno, sino que era blanco y de buena calidad. En su índice no se leía el nombre de ningún 
autor anglosajón, sino que los que aparecían eran, en su mayoría, nombres de origen 
español; algunos de ellos debieron sonar o sonarían conocidos en algunos años a los 
lectores, pero por motivos muy diferentes a aquello que habían escrito o ilustrado en 
Crononauta, como Homero Aridjis, Raquel Jodorowsky, Carlos Monsiváis y José Luis 
Cuevas, además de Alexandro Jodorowsky y René Rebetez102 
 

                                                 
100 Ficha Crononauta 1: http://tercerafundacion.es/biblioteca/ver/ficha/17795, Crononauta 2: 
http://tercerafundacion.es/biblioteca/ver/libro/28784 
101 Ciencia Ficción Mexicana, http://www.ciencia-ficción.com.mx   
102 Fernández Delgado, “Mexicanos en el Espacio Periódico”, en Ciencia Ficción Mexicana, 
http://www.ciencia-ficcion.com.mx/?uid=2&cve=12:06, Consultada el 16/01/2012. 

http://tercerafundacion.es/biblioteca/ver/ficha/17795
http://tercerafundacion.es/biblioteca/ver/libro/28784
http://www.ciencia-ficción.com.mx/
http://www.ciencia-ficcion.com.mx/?uid=2&cve=12:06
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Se resalta a Crononauta como “diferente” a sus antecesoras. Su parecido a las ya 

mencionadas revistas pulp –que materialmente solían ser de mala calidad– resulta ser sólo 

superficial debido a la buena calidad de los materiales de ésta; su diseño tiene un estilo 

particular, y la heterogeneidad de los autores que ahí participaron es, hasta cierto grado, 

desconcertante. Es de notarse también la perspectiva positiva que lanza este fragmento si lo 

contrastamos con la no tan alentadora opinión de Mario Trejo103, en su artículo (disponible 

en la misma web104) “Las primeras revistas y novelas de ciencia ficción”: 

Ignoro quiénes fueron los colaboradores del segundo y último número de Crononauta, 
porque no lo compré. Me pareció en aquel entonces muy snob, el material demasiado elitista, 
y los autores más bien ajenos al quehacer cienciaficcionero, pero no desdeñando la 
oportunidad de aparecer en una exclusivísima revista dirigida por el judío-chileno-mexicano-
francés Jodorowsky. Ninguno de los autores de este número hizo carrera en la ciencia ficción, 
acaso un poco en la fantasía, dos o tres, y paramos de contar. Pero hay que añadir la historieta 
de Jodorowsky, Cyborg-5, que tampoco llegó más allá del número cinco.105 

 

Varias preguntas me surgieron al leer este fragmento. En primera, si Crononauta, en la 

época de su publicación, no tuvo un recibimiento tan cálido como el que tiene en las 

referencias modernas a su existencia, ¿en qué punto pudo haberse dado la transición de una 

percepción a otra? ¿Cuándo deja de ser una revista que por su mala calidad literaria no 

perduró, para convertirse en el hito, casi de leyenda, de las revistas de ciencia ficción en 

Latinoamérica, por su valor histórico, pese al hecho de que pocos de los autores que 

escriben acerca de ella la han tenido en sus manos? Esto resulta problemático. La 

información es, de manera general, muy difusa, pese a la considerable cantidad de 

menciones de esta publicación en la mayor parte de las historias de la producción del 

                                                 
103 Este es un pseudónmo de Gonzalo Martré (1928), quien es un escritor y periodista mexicano. Fue socio 
fundador y el segundo presidente de la Asociación Mexicana de Ciencia Ficción y Fantasía durante el periodo 
de 1996 a 1998. 
104 Ver nota 100 
105 Mario Trejo, “Las primeras Revistas y Novelas de Ciencia Ficción”, en http://www.ciencia-
ficcion.com.mx, Consultada el 16/01/2012. 

http://www.ciencia-ficcion.com.mx/
http://www.ciencia-ficcion.com.mx/
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género en América Latina. Todo esto tiene una profunda relación con la recepción de esa 

publicación en la época, tanto por la crítica como por los lectores. Los datos que pueden 

consultarse en fuentes fidedignas –es decir, historias del género publicadas por los críticos 

de la ciencia ficción en Latinoamérica– son inexactos, como sucede con el siguiente 

fragmento de Gabriel Trujillo: 

Jodorowsky y Rebetez deciden, hacia mediados de la década de los sesenta, crear una 
revista especializada en literaturas alternativas, específicamente fantasía, terror y ciencia 
ficción. La llaman Crononauta y aparece entre 1965 y 1967. Crononauta es una revista de 
cerca de 100 páginas, patrocinada por el Club Mexicano de Ciencia Ficción (seguramente 
integrado por Alejandro y compañía), cuyas ilustraciones son de la autoría del propio 
Jodorowsky.106 

 

Se dice que Crononauta fue publicada entre 1965 y 1967, cuando sus únicos dos números 

se publicaron en 1964. Se habla del Club Mexicano de Ciencia Ficción, se infiere que 

“seguramente” Jodorowsky formó parte de este, y se afirma que las ilustraciones son del 

mismo, lo cual, en algunos casos es cierto, aunque la mayoría de las ilustraciones fueron 

elaboradas por José Luis Cuevas y Enrique Bessonart. 

 

2. 6 Formaciones culturales detrás de Crononauta 

Es imposible desvincular incluso a una publicación tan peculiar como es la revista 

Crononauta del contexto social, político y cultural de los años sesentas en México, ya que 

ésta es un reflejo claro (aunque muy particular) de ideologías, corrientes y antitradiciones 

que en aquella época se alzaban en medio de polémicas culturales, artísticas y hasta 

políticas. El Movimiento Pánico, que en estos años comenzó con una serie de expresiones 

propias de una corriente estética derivada del Surrealismo, es la formación que está detrás 

de Crononauta, y que la sustenta como proyecto cultural. Una rápida revisión de las 
                                                 
106 Trujillo, Biografías del futuro..., pp. 133-134. 
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definiciones de lo que es el Movimiento Pánico sirve, sin duda, para el posterior análisis de 

lo que concierne a este trabajo de investigación: La idea de ciencia ficción presente en la 

revista. 

 

2. 6. 1 El Movimiento Pánico y su relación con Crononauta 

El Movimiento Pánico se presenta, originalmente, como una serie de tendencias enfocadas 

principalmente al ámbito teatral. La relación entre la obra y el público que la presencia se 

enfatiza de una manera violenta. Se busca que el papel del espectador se vuelva activo y 

que no sólo admire la obra de una manera pasiva y “segura”, sino que al menos en ámbitos 

emocionales e intelectuales, participe de lleno. Que cada uno de los golpes (por decirlo de 

alguna manera) que se den en el escenario, le duelan también al espectador. La analogía del 

circo, que es recurrente dentro de este movimiento, expresa bastante bien el desprecio que 

sus integrantes tienen por la categoría corriente de espectador y su papel dentro de la obra 

de teatro. En palabras del mismo Jodorowsky: «Este inmenso circo está casi repleto de una 

masa inerte, la mayor parte del tiempo inactiva, que es el público: seres humanos relegados 

a la más baja categoría del espíritu que es la del “espectador”, hombre que no participa en 

la existencia pero que cree o quiere “conocerla” sin abandonar su butaca.»107 En esta 

afirmación hay – lo señala también Cuauhtémoc Medina– una relación de dependencia 

entre la representación del orden y la transgresión misma. Es decir, en otras palabras, 

deshacerse, de algún modo, de la barrera entre el espectador de la obra de arte y la obra en 

sí. El observador debería, en estos términos, involucrarse con la finalidad del arte e incluso 

formar parte de éste, de la misma manera en la que en cierta representación de 

                                                 
107 Apud. Medina , “Pánico recuperado”, p. 91 
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Jodorowosky, que posteriormente fue titulada como “Humanismo”, Manuel Felguérez 

clava a una muchacha a un panel blanco y comienza a pintarla.108 

 Es, pues, importante tomar en cuenta que aunque Crononauta no sea una 

publicación que pueda definirse como “íntegramente pánica”, está empapada de las ideas 

de este movimiento, desde los criterios de selección de los textos, hasta las ilustraciones, e 

incluso en los “epígrafes biográficos” de los autores, que se incluyen siempre al principio 

de cada uno de los escritos. 

Retomando los enfoques globales de Schwartz y Patiño, cabe señalar que el enfoque 

interior (generación y defensa de determinadas posiciones intelectuales) está, por supuesto, 

íntimamente ligado con los postulados del Movimiento Pánico y con el desencanto de la 

‘Generación de la ruptura’ ante el arte nacionalista. Sin embargo, hay más que meras 

relaciones entre estos movimientos y la revista Crononauta. Esta es, de alguna manera, hija 

de ambos, aunque no obedece a estos a manera de instrumento de transmisión ideológica. 

Uno de los vínculos se encuentra en que el Pánico obedece a una estética que está enfocada 

principalmente a lo visual y a cómo el impacto que este provoque debe estar íntimamente 

ligado con su espectador, al grado de hacerlo parte del mismo, no a través de una cómoda 

apreciación estética, sino por medio de una experiencia que transforme al espectador 

radicalmente. El teatro, y las artes visuales que acompañan a los montajes pánicos, encajan 

de manera idónea en estos conceptos, pero, ¿qué pasa con la literatura? La revista, como 

medio de comunicación cultural, es un caso especial. Es complicado no pensarla como una 

constante relación texto-imagen, aunque se trate de una publicación austera, o centrada en 

el texto, como pasa con una revista literaria. Aun la ausencia de imágenes prefigura al 

lector para centrarse en las tipografías llamativas que señalan partes determinadas del texto, 
                                                 
108Ibidem, p. 92 
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o llaman a cierta clave de lectura en particular. Y lo que sucede con Crononauta es de 

especial importancia, ya que el lado visual, es decir, las ilustraciones fueron realizadas por 

un integrante de la ‘Generación de la ruptura’ que estuvo íntimamente ligado con el 

Movimiento Pánico: José Luis Cuevas. Sin embargo, más allá de los respaldos ideológicos 

que todos estos personajes y movimientos representan para la revista, el enfoque interior se 

refleja, en mayor medida, en la idea propia de la revista con respecto a lo que es la ciencia 

ficción. De esto hablaremos más adelante. 

La estética casi surrealista de la revista obedece también al Pánico. Esto se debe a 

que, desde 1960, Jodorowsky y Arrabal comenzaron a frecuentar a André Breton y a los 

últimos miembros del surrealismo. Fueron, precisamente, la decadencia de dicha corriente y 

las diferencias ideológicas y generacionales, las que inspiraron a estos tres personajes a 

fundar su propio movimiento. Cuauhtémoc Medina menciona que «bajo el amparo del dios 

Pan, dios de las cabras, el priapismo, el terror y la risa, Jodorowsky planteaba la oposición 

entre la cultura establecida y el ataque del pánico en términos de contraposición de “los 

payasos” y “los augustos” ante la masa indiferente del público.»109 Éxito y censura 

persiguieron al unísono a estos personajes. Su puesta Fin de partida, de Beckett (1960) 

causó escándalo; las obras La sonata de los espectros, de Strindberg (1961), Fando y Lis, 

de Fernando Arrabal (1961) y la La ópera del orden (1962), del mismo Jodorowsky, fueron 

censuradas. Como reacción a dicha censura, nacen los ‘Efímeros’ que eran «espectáculos 

hechos de acuerdo a un guión esquemático, formulados en torno a acciones improvisadas y 

rituales derivados de actos cotidianos y acciones plásticas, donde se radicalizaba la 

trasgresión y la violencia, pero que se llevaban a cabo sólo una vez, en lugar de una 

                                                 
109 Medina, "Pánico recuperado", p. 91 
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temporada en una sala de teatro formal, como era habitual.»110 Trasgresión y violencia, 

palabras que, de nuevo, nos remiten a la idea de ruptura. 

 

2. 7 Crononauta y el canon: antitradición, ausencias y vacíos. 

En resumen, las instituciones, los grupos canónicos, que algunos gustan de llamar mafias 

culturales, promueven conceptos relacionados con lo que es arte y lo que no, y en este caso, 

lo que es literatura y lo que no. En expresiones de la antitradición la posición intelectual 

está ligada a ausencias o vacíos en el llamado arte oficial. Es, de este modo, que para 

analizar de lleno manifestaciones como es Crononauta, hay que centrarse en qué conceptos 

están ahí que no aparecen en otras publicaciones, y a qué responden éstos. Desde el inicio 

de la revista, en el primer editorial, hay una respuesta más o menos precisa a dicha 

inquietud: 

CRONONAUTA, como un pequeño monstruo, venido de alguna sabia dimensión, acaba de 
nacer. Este viajero a través del tiempo sabe que viene a llenar un enorme vacío en la 
literatura de habla hispana. En ésta, su primera incursión en los terrenos de la ciencia, la 
ficción y la fantasía cuenta con la colaboración de un equipo internacional de crononautas, 
diez de ellos mexicanos, cuatro europeos y cinco sudamericanos, todos a bordo de esta nave 
que emprende el viaje a través de las mentes. 
 De vosotros, compañeros de viaje, depende en gran parte la llegada a buen término. 
Este vehículo es vuestro, al fin y al cabo. Si queréis pasar a bordo, no tenéis más que dar 
rienda suelta a vuestra imaginación y acompañarnos en este viaje al infinito.111 

 

De nuevo resaltan varios aspectos. Crononauta, como la criatura de Frankenstein, es un 

monstruo, construido de “trozos” desechados de otras corrientes, géneros, movimientos y 

tradiciones, en distintos momentos históricos e, incluso, en diferentes sociedades. Esto 

último se refleja bien en el “equipo internacional de crononautas”, en la mezcla heterogénea 

                                                 
110 Idem 
111 Crononauta, núm. 1, p. 1 
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de posturas e ideologías que ellos representan, así como en sus orígenes, su relación con las 

situaciones políticas y sociales de sus países de procedencia.  

La tradición tiene sus huecos, como bien lo señala este fragmento. Los vacíos de 

ésta generalmente terminan siendo llenados por expresiones que le resultan un tanto 

antagónicas, a las cuales, como ya lo mencioné anteriormente, me gusta agrupar en la 

categoría de antitradición. La principal expresión de dicha categoría se da por medio de lo 

que yo llamo procesos desacralizadores, los cuales definiré y desarrollaré en el siguiente 

capítulo. 
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Capítulo 3 

Enfoque interior en el análisis de Crononauta: Elementos 

desacralizadores 

 

Llamo elementos desacralizadores a una serie de temáticas y estilos que aparecen como 

constantes en los argumentos o estructuras de los textos de esta revista, como el caso de 

presentar a los autores no por sus logros académicos, sino por características que más bien 

buscan alejarse de esto. En lo que respecta al primer número, seleccioné algunos de los que, 

a mi criterio, son los más representativos para dar una idea global del modo en el que se 

desarrolla la revista. 

 

3. 1 Crononauta núm. 1: la construcción de una formación 

En este apartado voy a analizar los elementos que presentan a Crononauta como una 

formación cultural independiente de las que intervinieron en su construcción. A partir de 

los epígrafes biográficos, incluidos en orden de aparición en el apéndice, que son los 

principales elementos en la revista relacionados con la desacralización de la figura del 

intelectual, presentaré a los autores más relevantes en la revista y, en algunos casos, hablaré 

de sus textos y de la idea de ciencia ficción que estos ostentan. 

 

3. 1. 1 Los epígrafes: las redes transfronterizas y la figura desacralizada del intelectual 

Una de las peculiaridades más notorias del primer número de la revista es que, al inicio de 

la mayor parte de los textos, se encuentra un pequeño fragmento a manera de epígrafe 

biográfico con información acerca del autor, como su relación con los “quehaceres” 
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culturales de la época y algunos datos personales. Pero éstos, a diferencia de los que un 

lector esperaría encontrar en una reseña biográfica, señalan aspectos cómicos, irónicos y 

hasta innecesarios, que en algunos casos estarían hasta vetados para una reseña biográfica 

de aquel de quien se habla. Puede apreciarse en estos una suerte de inversión de jerarquías 

en la información: Lo que se relaciona con la cultura oficial o aspectos académicos se 

menciona sólo fugazmente, como si fueran datos de menor importancia. Sin embargo, 

siempre se señala el país del que provienen. El exilio y la marginalidad sustentan esta 

manera de presentar al personaje, ya que no se trata sólo del exilio de un país determinado, 

sino del de una cultura oficial, y de los movimientos ensalzados en la época. Entre los 

autores encontramos a un francés, un italiano, un ruso, un colombiano, un cubano, un 

guatemalteco, tres españoles, cuatro chilenos y siete mexicanos. Lo más peculiar es que 

ninguno de ellos es anglosajón, al menos en este primer número.  Con respecto a esto, 

recordemos que una de las coordenadas temáticas de Regina Crespo corresponde al lugar 

que ocupa la identidad, ya sea nacional, regional o continental en el enfoque. Crononauta 

es una publicación editada y publicada en América Latina, que prioriza a los autores de este 

origen, por lo que puede definirse como latinoamericana. La importancia de la formación 

de las redes intelectuales transfronterizas se hace presente en este punto. Sin embargo, 

como ya se ha mencionado, la revista no sólo albergó a autores latinoamericanos, sino en 

general, a aquellos que rompían con una oficialidad. La marginalidad y la expatriación 

suelen ser producto de la ruptura con cierto tipo de orden establecido. La situación de exilio 

de algunos de los autores la confirma. En el caso de los españoles, resaltan dos figuras: 

Fernando Arrabal y Emilio García Riera. En primer lugar dedicaré un breve análisis a  la 

figura de Fernando Arrabal (1932- ), por ser uno de los tres fundadores del Pánico. 
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Su padre, un pintor también llamado Fernando Arrabal, fue condenado a muerte por 

los rebeldes al estallar la Guerra Civil por mantenerse leal a la República; sin embargo, esta 

sentencia fue modificada posteriormente por treinta años de prisión. En 1941 fue trasladado 

al Hospital de Burgos por habérsele diagnosticado como enfermo mental (pese a que se 

afirma que todo fue fingido para ser trasladado a un lugar con menor seguridad). En 1942, 

Fernando Arrabal (padre) se fuga del hospital y nunca más vuelve a saberse nada de él. Esta 

desaparición hará que Arrabal hijo mitifique a su padre en todas las menciones que hace de 

este. Siendo muy joven, viaja a París en 1954, para ver una obra de Bertolt Brecht, y 

obtiene una beca para estudiar en tal ciudad, en donde logra establecerse definitivamente.  

Él mismo se afirma como desterrado en una carta reciente (2008) a la revista universitaria 

española Generación XXI, con respecto a la supresión del espacio que tenía en el periódico 

El Mundo, en donde también menciona la mitificada historia de su padre: 

El día 17 de julio de 1936 fue encerrado, solo, por sus solícitos compañeros en el cuarto de 
banderas de un cuartel de Melilla; para que se lo pensara, pues arriesgaba ser condenado a 
muerte por rebelión militar si no se adhería al “alzamiento”. Una hora después el teniente 
Fernando Arrabal llamó a sus ex-compañeros ¡ya! para decirles que no necesitaba 
reflexionar más. Gracias a ello hoy… 

Me toca, como a menudo, ser testigo, ejemplo o símbolo de lo más trascendente de 
lo que ahí sucede. Yo que sólo soy un desterrado y un despistado. Si se me saca de mis 
idolatradas cifras, mi pista me lleva al desconcierto ¡y sin orden! No quiero ser un chivo 
expiatorio, sólo quiero (a mis 76) expirar vivo, cuando Pan quiera.112 

 

 Arrabal es un personaje que, –del mismo modo que Jodorowsky y Topor–, resalta por el 

humor negro de sus novelas y obras de teatro, entre las que destacan Fando y Lis (1956) y 

El cementerio de automóviles (1956). En la introducción de Peter L. Podol a  Y pondrán 

esposas a las flores, éste lanza una afirmación que es fundamental no sólo para la 

                                                 
112 Disponible en la página web de Generación XXI: http://www.generacion.net/amados-de-la-generacion-
xxii-y-net, Consultado el 17/01/2012. 

http://www.generacion.net/amados-de-la-generacion-xxii-y-net
http://www.generacion.net/amados-de-la-generacion-xxii-y-net
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formación de las redes intelectuales transfronterizas, sino para la coordenada temática que 

se refiere al lugar de la identidad, con respecto a este personaje: 

La estética central de Arrabal, para casi toda su producción artística, es lo grotesco, un 
modo que resulta de la coincidencia de lo cómico y lo horroroso. El humor negro y lo 
grotesco se destacan en gran parte de la obra del dramaturgo y sirven para afirmar su 
españolidad y para identificarle con figuras españolas como Quevedo, Goya, Valle-Inclán, 
Cela, Buñuel, Dalí y otros. Gran parte de la tensión dramática de su teatro se produce por la 
unión de elementos contradictorios que sirven en parte para producir lo grotesco.113 
 

En 1967 Arrabal fue encarcelado por el régimen franquista ya que en una firma de 

ejemplares de su libro Celebrando la ceremonia de la confusión, publicado por Alfaguara, 

un niño le pidió a este que firmara su ejemplar, en el que, finalmente, el controvertido autor 

escribió una dedicatoria que, al hacerse pública, se tomó como ofensiva contra el régimen 

franquista114 aunque fue liberado al poco tiempo por argumentarse que antes de la firma 

había ingerido una cantidad considerable de simpatina. 

El caso de Emilio García Riera (1931-2002), español nacionalizado mexicano, 

también corresponde a la formación de redes, ya que luego de la guerra civil española 

viajó, primero a Francia, luego a República Dominicana y finalmente a México. Fue un 

escritor, actor y crítico de cine.  Junto con Alberto Isaac en 1964 –curiosamente otro de los 

sucesos que se dan en el mismo año de Crononauta– adaptó al cine el cuento de Gabriel 

García Márquez “En este pueblo no hay ladrones”. Lo más interesante del caso es que en 

esta película participaron no sólo actores profesionales, sino los mismos García Riera y 

García Márquez, junto con Carlos Monsiváis, Leonora Carrington, Luis Buñuel, Juan 

Rulfo, Arturo Ripstein, Luis Vicens, y José Luis Cuevas. Emilio García Riera es conocido 

                                                 
113 Peter L. Podol, "Introducción" en Fernando Arrabal, ...Y pondrán esposas a las flores, Salamanca, 
Ediciones Almar, 1984, p. 18. 
114 Dicha noticia puede consultarse en la hemeroteca digital del periódico A. B. C., en donde se encuentra el 
facsímil del número correspondiente al miércoles 27 de septiembre de 1967, edición de la mañana, p. 67: 
http://hemeroteca.abc.es/nav/Navigate.exe/hemeroteca/madrid/abc/1967/09/27/067.html, consultado el 
2/10/2011. 

http://hemeroteca.abc.es/nav/Navigate.exe/hemeroteca/madrid/abc/1967/09/27/067.html
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principalmente por haber documentado la historia del cine mexicano. A la luz de estos 

datos, enfatizando su relación con el cine, su cuento, incluido en Crononauta, “Zasim” 

resulta fascinante, ya que es una conjunción peculiar entre la vocación cinematográfica del 

autor, con especulaciones, muy propias de la ciencia ficción, acerca de la recepción futura 

de los antiguos filmes e incluso de su interpretación. Es importante señalar que el título se 

debe al canto de un águila marciana (una suerte de robot) que canta constantemente la 

misma palabra: ‘Zasim’ que, según el mismo cuento, en idioma marciano significa ‘Amor’. 

En la línea argumental del cuento se hacen presentes varios de los tópicos más recurrentes 

en la CF. La historia se desarrolla en un futuro lejano: el año 3838; época en la que los 

estudiosos de los tiempos pasados consideran a éstos como tiempos bárbaros. 

El protagonista, Lai Esden, quien tiene 160 años, después de un examen médico 

descubre que le quedan, cuando mucho, dos años de vida. En medio de los conflictos 

internos que este conocimiento le provoca, regresa a su instituto (Lai Esden es, junto con 

otros personajes, un investigador enfocado en estudios de la cinematografía del siglo XX). 

Ahí se encuentra con algunos de sus colegas. Uno de ellos, Martín Soria, se dedica al 

análisis de las películas de Lederman: 

– ¿Tú sigues con Lederman? –le preguntó Lai. 
– Con Lederman y con la R-Lion de los años 35 a 40. Ahora mismo voy a pasar una cosa 
insignificante llamada Tell Me About Love de 1938. Es ya la décimoctava que veo de 
Lederman.115 

 

Lai acompaña a Soria a ver otra película llamada Madame D… La descripción que hace el 

narrador acerca de la percepción que estos personajes tienen de las películas del siglo XX 

dice mucho del estado civilizatorio en el que estos se encuentran: 

 

                                                 
115 Emilio García Riera, “Zasim”, en Crononauta, núm. 1, p. 30 
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Era una comedia mundana. Los semblantes angustiados de los hombres del siglo 20 
pretendían como siempre afectar una suerte de alegría efímera, quizá suficiente para 
aquellos tiempos bárbaros. Lai y Martín seguían sus evoluciones casi sin reparar en la 
trama, pendientes de la composición de los cuadros, de su encadenamiento, de la calidad y 
la luz de la fotografía. 
–Un verdadero primitivo –susurró Soria. 
“Primitivo y bastante vulgar”, pensó Lai a su vez.116 

 
Sin embargo, es en ese momento que la vida de Lai da un vuelco total. En la escena aparece 

una joven rubia, una extra de menor importancia que parece irradiar cierta clase de luz que 

sólo él puede percibir. El narrador dice: «Entró a cuadro por la derecha una muchacha 

rubia, una comparsa. Lai se dio cuenta del momento exacto en que aparecía. Dos segundos 

después la muchacha miró a la cámara, a los ojos de Lai, y toda ella empezó a brillar».117 

Retroceden la cinta a ese momento, pero Soria no es capaz de percibir el brillo del que 

habla su compañero. 

 Lai lleva la imagen de la muchacha al Gran Archivo de Seres Humanos, en el cual 

se tienen todos los medios posibles para reconstruir la vida de cualquier ser humano. 

Descubre el nombre y la edad de la joven,  pero los resultados son peculiares hasta para las 

personas del archivo: Los datos aparecen incompletos. Lai le cuenta este descubrimiento a 

su esposa, quien después de percatarse de la obsesión que la joven muerta despierta en él, lo 

da por caso perdido. 

– ¿Incompletos? 
–Sí. Resulta que la muchacha se llamaba Edith Kirby y nació en 1920. Era oriunda de 
Filadelfia. A los 15 años se fue a Hollywood. Quería ser actriz. Pero tuvo que esperar tres 
años para que le dieran esa oportunidad mínima, de extra. 
– ¿Nada más se sabe eso? 
– Te he resumido todo. […] Después de hacer su trabajo para esa película, el 7 de octubre 
ya no se sabe absolutamente nada de ella. 

 
Luego agrega: 
 

                                                 
116 Idem. 
117 García Riera, “Zasim”, p. 31 
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–Me dijeron en el Archivo […] que se han dado muy pocos casos como éste. Siempre hay 
unas últimas voces que pueden encontrarse en la zona de Hayer. Pero Edith Kirby no 
pronunció una sola palabra desde que salió del estudio de la R-Lion.118 

 
 
La última parte del relato se desarrolla a partir de la decisión de Lai de viajar al pasado para 

buscar a Edith. Los viajes en esta época se hacen por medio del transportador espiritual, 

que de una forma muy distinta a la “convencional” máquina del tiempo (como la de Wells), 

lleva al individuo ya sea al pasado o al futuro, sin transportar el cuerpo físico. La 

explicación del mecanismo está en el mismo texto: 

–Se tiene a menudo una idea muy falsa del transportador espiritual. No es una máquina del 
tiempo tal como la describían los escritores fantásticos de siglos pasados. En realidad, lo 
que hacemos es emplear la fuerza telepática para proyectar al pasado o al futuro el espíritu 
de una persona. Partimos de estrictas bases materialistas y no pretendemos que el hombre 
proyectado habite realmente en una época o un lugar remotos. Lo que habita es su 
pensamiento, absolutamente integrado en una unidad telepática. Pero el cuerpo permanece 
aquí, e incluso todo lo que el espíritu ve en el futuro o en el pasado suele tener las 
deformaciones subjetivas que son de suponer. Sin embargo, usted, buen conocedor del siglo 
XX, podrá proyectarse a un pasado prácticamente auténtico.119 
 

Lai viaja. Llega al punto exacto en el que se está rodando la película. El narrador 

dice: «Ella lo miró y pareció encenderse. El tiempo se convirtió en un murmullo Lai y 

Edith se acercaban uno a otro.» Cuando termina de grabarse la escena salen juntos del set; 

un juntos cuestionable, ya que nunca queda del todo claro si Edith es capaz de percibir la 

presencia de Lai. Se habla de un diálogo entre ambos, que en el texto se marca en negritas. 

La idea de una unión más allá del tiempo y el espacio está presente. De alguna manera las 

almas de los personajes se hablan entre sí más allá de cualquier tipo de comunicación 

verbal. 

                                                 
118 García Riera, “Zasim”, p. 32 
119 Idem. 
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La repentina desaparición de Edith (ligado esto con el fragmento anterior) se explica 

de una forma extraña, que sugiere el suicidio de la mujer y, además,  la presencia de Lai 

atestiguando todos los hechos y, de algún modo, tomando parte en estos: 

Así hablaron uno a otro y uno con el otro hasta que llegó la ruptura. Lai se sintió 
despedido por un segundo cuando Edith miró su reloj, con el gesto cruel tan conocido. 
Habían llegado cerca del mar y Lai y Edith comprendieron que no podían detenerse. Ella 
lloraba en silencio mientras entraban en el agua. 

Nada tuvieron que decirse en el camino al fondo del mar. Lai sujetaba a Edith de la 
mano y ella flotaba suavemente, dejándose llevar, ya muerta. Al llegar al más profundo 
abismo, allí donde nunca había llegado un rayo de sol, Lai la enterró bajo una vegetación 
sin color.120 

 
 
Cuando Lai regresa a su época, el narrador señala que el profesor Grant (quien lo ayudó a 

realizar el viaje espiritual) «respetó su silencio y su desesperación de dieciocho siglos», y 

nadie dijo nada al respecto. El relato termina con el sugerido suicidio de Lai, haciendo que 

su volador (la nave utilizada para transportarse) suba indefinidamente hasta perderse. Las 

últimas palabras del relato, de tinte melancólico, dicen:  

El volador de Lai subía y subía. Apareció de pronto entre la lluvia el águila marciana y su 
canto, demasiado mecánico ahora, fue lo último que Lai oyó en el camino al infinito. 
–Zasim…121 

 

Puede observarse que, además de que el mismo argumento gira en torno de la 

cinematografía, las escenas descritas siempre parecen buscar la creación de una imagen tan 

concreta como si se tratase de una película que rozara lo poético. Las ya citadas últimas 

palabras del relato construyen una imagen casi de guión cinematográfico. 

 En resumen, este peculiar texto es, pues, un excelente ejemplo de la heterodoxia 

artística que impregna a Crononauta, por ser un reflejo claro de la vocación de su autor y su 

calidad de artista multifacético. Y es que, en términos generales, una de las principales 

                                                 
120 García Riera, “Zasim”, p. 34. 
121 Ibidem, p. 35 
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bases ideológicas de esta revista es la manera en la que ésta casi pareciera autoproclamarse 

como multifacética. 

 

3. 1. 2 Los textos del núm. 1 de Crononauta 

Para analizar las bases ideológicas de Crononauta, su relación con la CF hegemónica de la 

época, y la manera en la que rompe con ésta, es fundamental introducirse a algunos de los 

textos en los cuales la idea de ciencia ficción que sustenta la revista es presentada. La 

relación entre el concepto de la revista y quienes publicaron ahí es, de alguna manera, de 

retroalimentación constante. Los textos conforman a la revista, pero la revista y la ideología 

ahí presente sustenta a los textos y les da una clave de lectura particular. Por ello, en esta 

sección me dedicaré a comentar el índice, de varias maneras. Presentaré a los autores de 

quienes pude encontrar información (desde los más conocidos hasta los que es más difícil 

ubicar) y analizaré algunos de los textos que considero más relevantes en el proceso de la 

construcción del discurso propio de la revista, es decir, el trasfondo ideológico y la idea 

misma de ciencia ficción detrás de éste. 

Los dos primeros textos del número uno de la revista hablan de la visión particular 

de lo que para los editores puede entrar en la categoría de ciencia ficción. El primero, de 

René Rebetez, titulado “Raymond Roussel y el lenguaje del futuro” es un muy breve 

ensayo que funciona, a su vez, como introducción para el siguiente cuya autoría es del 

mismo Roussel. Al respecto hay algunos datos interesantes: 

René Rebetez escribió en el primer número un ensayo sobre Raymond Roussel (1887-1933) 
[…] Nadie debe dudar de su cultura literaria si el nombre de Raymond Roussel no le resulta 
familiar, pues difícilmente lo encontrará en enciclopedias generales o de literatura. 
Tampoco los eruditos de la ficción científica deben desilusionarse si el apellido Roussel 
nada evoca en su memoria, y en vano lo buscarán igualmente en libros de referencia sobre 
la ciencia ficción. El único lugar en donde podrán encontrarlo caracterizado como autor del 
género mencionado, es en el primer número de Crononauta, en donde Rebetez y 
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Jodorowsky, más allá de la afición de Roussel por Julio Verne, consideraron que sus 
originales juegos de palabras contenían el secreto de los más grandes escritores de ciencia 
ficción, y el germen de la lengua del porvenir.122 
 
 

La incursión en la CF, de Roussel, nunca se clarifica. Sin embargo, se hace especial énfasis 

en su utilización del lenguaje: los juegos de palabras, y en las dificultades (e 

imposibilidades) de traducción que estas representan para los que tratan de llevar a cabo 

esta tarea. Algunos de estos detalles se esclarecen en el siguiente texto, titulado “Cómo 

escribí algunos de mis libros” del mismo Raymond Roussel. Curiosamente en la referencia 

a este texto en Tercera Fundación123 se menciona que el traductor es desconocido, pero en 

el texto anterior, de Rebetez, él mismo refiere que el traductor fue Jodorowsky: 

Alexandro eliminó las explicaciones concernientes a la obra posterior de Roussel, ya que el 
lector no las conoce. Se dedicó a demostrar principalmente el método, tratando de guardar 
muy acertadamente la mayoría de las imágenes Rousselianas aunque de ellas quedó muy 
poco, porque dado el invento de Roussel, es imposible preveer [sic]  su resultado.124 

 

Y al final del texto aparece la frase «Traducción “extremadamente libre” de Alexandro 

Jodorowsky.»125 

Para ahondar en el porqué del protagonismo de este autor al principio de la revista 

es importante hablar un poco acerca de él. Raymond Roussel (1870-1933) fue un novelista, 

poeta y dramaturgo francés, poco popular en su tiempo, y sumamente criticado por los 

círculos en donde su obra era conocida126. A primera vista, como ya se dijo, podría 

afirmarse que este autor no tiene nada que ver con lo que actualmente consideraríamos 

como CF. Sin embargo el criterio de selección por medio del cual pareciera que éste fue 
                                                 
122 Fernández Delgado, “Mexicanos en el Espacio Periódico”, en http://www.ciencia-ficcion.com.mx, 
Consultado el 17/01/2012. 
123 Tecerca Fundación: http://www.tercerafundacion.net 
124 Rebetez, “Raymond Roussel y el lenguaje del futuro”, en Crononauta, núm. 1, pp. 4-5. 
125 Roussel, “Cómo escribí algunos de mis libros”, en Crononauta, núm. 1, p. 10 
126 Un dato que puede servir al interesado en Roussel, es que Michel Foucalt tiene un libro dedicado a este 
autor titulado Raymond Roussel, que publicó en el año de 1963. La referencia completa se incluye en la 
bibliografía. 

http://www.ciencia-ficcion.com.mx/
http://www.tercerafundacion.net/


77 
 

incluido en la revista, y colocado en el primer puesto, ante el resto de los autores que 

colaboraron (desde su aparición en el ensayo inicial de Rebetez, y en seguida con la 

aparición del texto de su autoría), señala a su peculiar forma de manejar el lenguaje y hacer 

surgir, valiéndose de los juegos de palabras, combinaciones y deformaciones fónicas, los 

argumentos de sus obras, y el desarrollo de  estos. El mismo Roussel lo explica de forma 

detallada: 

 Elegía dos palabras iguales (como en los metagramas). Por ejemplo bar y Par. 
Después agregaba palabras iguales tomadas en dos sentidos diferentes y obtenía así frases 
casi idénticas.  
 En lo concerniente a bar y Par, las dos frases que obtuve fueron éstas: 

1º. Las cartas del blanco sobre las bandas del viejo bar… 
2º. Las catas del blanco sobre las bandas del viejo Par… 
En la primera, “cartas” estaba tomada en el sentido de “misivas”, “blanco” en el 

sentido de “hombre blanco” y “bandas” en el sentido de “hordas guerreras”. 
Encontradas las dos frases, se trataba de escribir un cuento pudiendo comenzar por 

la primera y terminar por la segunda. 
Y resolviendo este problema yo extraía todos mis materiales.127 

 

Posteriormente ejemplifica más detalladamente el proceso: « […] Planta (vegetal) de 

Margaritas (personajes del “Fausto”). De ahí la piel curtida, en forma de babucha, de la 

planta del pie de la primera diva que encarnó a Margarita y que se colocan, a modo de 

tradición, en las nuevas Margaritas (cantantes) que debutan en la Opera.»128 

 Retomando la premisa del ensayo de Rebetez se formula una pregunta. ¿Es, pues, el 

lenguaje de Roussel, en su construcción, y estructura, el del futuro, en algún sentido que va 

ligado a la postura de la revista ante lo que es y no es la CF? Dejando a un lado las 

temáticas en sí, la especulación, la ciencia o las visiones futuristas, el lenguaje mismo como 

objeto de experimentación parecer ser la razón por la cual Roussel es tanto el primer autor 

mencionado, como el primer autor cuyo texto se antologa en la revista Crononauta.  Esto 

                                                 
127 Roussel, “Cómo escribí algunos de mis libros”, p. 6 
128 Ibidem, p. 7 



78 
 

coincide con otra afirmación el mismo Rebetez, citada por Trujillo. Este último dice: 

«Rebetez afirma, categórico, que la "ciencia ficción ya no es únicamente un género 

literario" sino "algo más: un estado de conciencia"; es decir, una mentalidad específica en 

términos psicológicos y culturales porque la vivimos cotidianamente.»129 El lenguaje y las 

imágenes producidas por combinaciones de palabras que son idénticas entre sí, y que 

simultáneamente no lo son, abre panoramas inmensos a nivel argumental. El lenguaje deja 

de ser un vehículo para el argumento y se convierte en la razón de ser del mismo; en una 

apertura hacia lo inesperado, hacia el futuro. 

El tercer texto que aparece en este primer número, alimenta la idea de que el orden 

de los textos pareciera obedecer a cierta argumentación gradual con respecto a la idea de 

CF que subyace a la revista, es decir, que la sucesión de textos no obedece para nada a un 

“feliz accidente”. Éste texto es peculiar tanto en la línea argumental como en la misma 

autoría. Se titula “A punto”; el autor es Roland Topor. 

Roland Topor nació en 1938 en París, e incursionó en diversas ramas del arte: 

dibujo, pintura, ilustración, escritura, cine y actuación. Como ya se ha mencionado, fue 

fundador y miembro activo del Movimiento Pánico, junto con Jodorowsky y Arrabal. Su 

novela El quimérico inquilino (1976) fue adaptada al cine por Roman Polanski, y en su 

faceta de actor participó en la película de Werner Herzog, Nosferatu: Phantom der Nacht 

(1979) en el papel de Renfield. 

El carácter de este peculiar artista, que del mismo modo que Jodorowsky, a veces 

pareciera encarnar sus propias expresiones artísticas, se ve plasmado de una forma bastante 

concreta en este cuento incluido en Crononauta. “A punto”, narra la historia de un planeta 

llamado Greta, el cual fue designado como el cementerio de la Galaxia. Ahí viven sólo dos 
                                                 
129 Trujillo, Biografías del futuro..., pp. 149-150 
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guardianes, cuya tarea es la de enterrar a todos los muertos (ayudados por la tecnología 

adecuada para dicha tarea) que llegan, por miles, en cargamentos de naves espaciales. Yan 

se encarga de recibirlos, mientras Hal únicamente mira desde el fuerte, siempre con una 

botella de alcohol como compañía. Este último vive borracho, para molestia del primero, y 

llora incesablemente, siempre escuchando marchas fúnebres en su totalson, que es una 

suerte de reproductor musical. La vida de ambos transcurre de forma monótona y lúgubre, 

hasta que sucesos extraños la alteran. Al volver de la zona en donde están enterrados sus 

muertos, un grupo de marcianos le revela a Yan que las tumbas han sido profanadas. 

Intrigado por esta queja, recorre durante horas la zona de las tumbas confirmando que no 

había ni una sola tumba intacta. Al regresar con Hal, este le revela, por fin, el motivo de la 

continua tristeza que constantemente procura disminuir con alcohol: Su esposa, al morir, 

había sido enterrada en aquel planeta, razón por la que él había solicitado el puesto como 

guardián, para tenerla cerca. Pero pronto esto deja de ser suficiente, y se siente invadido por 

el abrumador deseo de verla. Desentierra el cadáver y se encuentra únicamente con huesos. 

Lo extraño del caso es que él había pagado al mejor embalsamador que existía. Era la duda 

de lo que había llevado al cadáver de su esposa a ese estado lo que lo mantenía sumido en 

la depresión. El mismo Hal decide, por fin, llamar a la policía. Los inspectores de la brigada 

especial que es enviada descubren que pocos de los continentes del planeta habían escapado 

de la profanación. Un joven inspector se queda con los guardianes. Hal regresa a sus 

habituales “sesiones” de marchas fúnebres y alcohol, y Yan piensa que a él también le 

gustaría beber, ya que tiene la impresión de que en la noche hay “cosas móviles y 

saltarinas”. Llega otro cargamento, de 500,000 gambianos (una de las razas que entierra a 

sus muertos en aquel planeta), y cuando están descargando los ataúdes, dos se salen del 

tobogán por el que los deslizan de la nave al suelo. Uno de ellos se abre y el cadáver rueda 
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por el suelo. Los transportadores se apresuran a arreglar el desperfecto. Yan regresa, 

aterrado, al fuerte para hablar con Hal: 

Dime, desde que eres guardián del cementerio, debes de conocer mucho acerca de los 
muertos. 
Cuando un muerto está muerto, no creo que haya que saber nada más. 
Precisamente, cuando un muerto está muerto, ¿gime cuando se hace daño? 
¿Qué?  
Yan le contó lo que acababa de ver. 
Lo oí gemir claramente. Y los dos gambianos tenían tal miedo de que yo notara algo, que 
volvieron a clavar inmediatamente la tapa. ¿Qué hacemos? 
Vamos a ver, respondió simplemente Hal. 
Pero su calma no tenía nada de tranquilizante. 
Los dos hombres esperaron la partida del cohete. Después tomaron un ataúd y lo llevaron al 
fuerte. El gambiano hacía lo posible para parecer cadáver, pero un tratamiento enérgico no 
tardó en reanimar en él su instinto de conservación. Agitaba los tentáculos en todos sentidos 
para protegerse y horribles sollozos salían del fondo se su garganta. Habló toda la noche. 
Hal ya tenía su venganza. Incineró los quinientos mil ataúdes.130 
 

Al final del cuento se revela que los gambianos tenían «la detestable costumbre de 

comer a sus muertos. No teniendo pues para la exportación, juzgaron lógico exportarse a sí 

mismos en su propio e indudable provecho.»131 La línea argumental parece, en algunos 

momentos, avanzar por medio de un estilo policíaco y a veces cercano al de los relatos de 

Edgar Allan Poe, como si se gestara una suerte de fusión entre cuento de terror y de CF, o 

una transición constante de un género a otro. La idea del planeta-cementerio es el ejemplo 

idóneo para justificar esta perspectiva. Puede observarse aquí algo similar a los horrores 

cósmicos de H. P. Lovecraft, aun de manera indirecta, ya que el lugar que es casi un tópico 

en las historias de terror, el cementerio, se transporta a un planeta extraño, lejano y 

tenebroso. Por medio de dichos elementos la ciencia ficción en el relato se justifica. La 

necrofagia, los conflictos internos de los personajes, el panorama desolador, y el final 

trágico de los necrófagos mismos le dan al cuento un toque de humor negro mezclado con 

                                                 
130 Topor, “A punto” en Crononauta, núm. 1, p. 14 
131 Ídem. 
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terror que lo hace encajar a la perfección con los postulados del Movimiento Pánico, y en la 

formación cultural misma de la revista. La difusa línea de separación de algunos géneros 

literarios es, en Crononauta, una constante que se refleja en la mayor parte de sus textos, 

cuya clasificación podría variar según diversas posiciones críticas. 

 

3. 1. 3 Relaciones complicadas: ciencia y religión en Crononauta núm. 1 

Con respecto al humor negro en la revista, son relevantes representantes Topor, Monsiváis, 

y Felguérez. Es interesante que, con respecto a este último, Manuel Felguérez, en su faceta 

de escritor, no se encuentre ninguna referencia. ¿Por qué incluir en Crononauta a un pintor? 

Según Fernández Delgado  

[…] no todo en Crononauta se caracterizaba por los extravagantes y poco atinados gustos 
de sus directores en relación con la ficción científica, porque en sus páginas también 
aparecieron muy importantes cuentos del género, como La epopeya de Elías de Manuel 
Felguérez, el famoso muralista mexicano, que aportó una interesante colaboración sobre 
una pareja de científicos que descubren la forma de trasplantar sus cerebros a otros seres 
vivientes, con el fin de alcanzar la inmortalidad. Salvo su final, enteramente predecible, el 
cuento es de lo mejor que escribieron los autores mexicanos en los años sesenta.132 

 

El cuento, como bien lo resume la cita arriba expuesta, narra la historia de dos 

científicos, Elías y Nora, quienes descubren la manera de mantener vivo el cerebro aún 

fuera del cuerpo y, por medio de receptores milimétricos de transistores, conectarlo con 

cualquier cuerpo en una suerte de control remoto. De esta forma, el cuerpo al que el cerebro 

se conecta, puede morir, mientras que el cerebro se mantiene intacto. La tan temida guerra 

nuclear nunca estalla; en su lugar la humanidad se sume en una serie de luchas por las 

diferencias ideológicas que llevan a la especie humana casi a la extinción. La pareja de 

científicos escapa a los desastres y transportan sus conciencias a los cuerpos de unos 

                                                 
132 Fernández Delgado, “Mexicanos en el Espacio Periódico”, en www.ciencia-ficcion.com.mx 

http://www.ciencia-ficcion.com.mx/
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gorilas. Con el paso de los años, cada vez que el respectivo cuerpo envejece, lo cambian 

por uno nuevo, joven. Así transcurren dos mil años. Los mismos Elías y Nora procrearon 

más gorilas. La humanidad se recuperó de su casi desaparición y la pareja pensó en 

compartir su sabiduría con esta. Pero algunos integrantes de su clan cometen el grave error 

de violar a unas jovencitas, lo cual desata la furia de los humanos, quienes juran exterminar  

hasta al último de los gorilas. En uno de los enfrentamientos entre razas, Elías y Nora 

resultan gravemente heridos. El cuerpo de Elías muere y Nora, agonizante, transfiere la 

conciencia de su marido a una tarántula, antes de morir ella también. Elías, ya en el cuerpo 

de la tarántula, pasa por una serie de peripecias. Tiene, como única arma, un lápiz, que 

pretende usar, cuando encuentre humanos, para demostrar su superior inteligencia. El final, 

como puede predecirse, es trágico: Elías termina en un frasco con alcohol, y nadie llega a 

enterarse nunca que aquella pareja de científicos había descubierto la manera de alcanzar la 

inmortalidad.  

La pareja primigenia, la inmortalidad artificial y la sociedad postapocalíptica 

aparecen aquí. Estructuras que claramente se relacionan con el relato mítico, lo que también 

sucede con otros de los textos crononautianos. Este es el caso de uno de los cuentos de 

René Rebetez, quien es el primer autor que se repite en este número de la revista. En su 

cuento “Quinta avenida, esquina con Madero” se narra la historia de Pedro (también 

conocido como Piotr, Peter, Pierre y Pietro), quién es mejor conocido por ser el “Padre de 

la ubicuidad”. Es importante señalar que la narración de cada uno de los hechos que se dan 

en este cuento pareciera llevarse con humor, antes que con la solemnidad a la que estamos 

acostumbrados a leer o escuchar cuando se trata de narrar un hecho mítico. La historia 

transcurre en cinco escenarios a la vez: México, Moscú, Nueva York, París y Roma. El 
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mismo personaje camina por las calles de las cinco ciudades, al mismo tiempo. Observa los 

monumentos y lugares reconocidos de cada uno de los lugares, todos al mismo tiempo:  

El Río Sena pasando por debajo del puente de Brooklyn que desemboca en el Kremlin. La 
Fontana de Trevi en medio del Zócalo, Quinta Avenida esquina con Madero. El frío y el 
calor, la nieve derretida por el sol de los trópicos, todo simultáneamente como muchos films 
exhibidos en la misma pantalla, el mismo día, la misma hora, el mismo film.133 
 

Ingiere cinco tipos de bebidas a la vez: 

En México ingirió un vaso de tequila cristalino, en Moscú el vodka gorgoteó en su garganta 
seca. En Nueva York el plácido lago amarillo del Whiskey salpicado de icebergs lo estaba 
esperando en la superficie de los mostradores. En París un “demi” de Beaujolais penetró 
como roja catarata en el abismo de su esófago. Y en Roma, el chianti, como un sol líquido y 
ardiente.134 

 
El resultado de este simultáneo cocktail de bebidas alcohólicas desemboca con la muerte 

del personaje. Pero hasta este hecho de naturaleza trágica es descrito con un toque 

humorístico. De este hecho, se dice, hubo dos resultados. Uno a largo plazo, y otro a corto 

plazo: 

El resultado a largo plazo fue el cocktail que hoy conocemos con el nombre de 
“Ubicuo Old Fashion”, al cual se añade Sake y Schnapps, o en su defecto Kirsch en 
cantidades moderadas. 

El resultado inmediato fue lamentable: sin la acción sedante y catalizadora del 
Sake-Schnapps, la mezcla bruta del compuesto ubicuo de Pedro es casi equivalente a la 
antimateria en materia de borracheras alcohólicas. Prácticamente fatal de no usar a su 
debido tiempo un antídoto alcalino.135 

 

De este texto cabe destacar varios elementos. En primera, es un relato sustentado 

por un contexto que, aunque nunca se hace del todo obvio, puede inferirse. Se trata de una 

historia que puede rayar desde el mito, hasta la anécdota científica. Así como hoy nosotros 

podemos contar la vieja historia de la manzana que le cayó en la cabeza a Newton, y fue la 

causante de la idea que llevó a este a desarrollar la Ley de la gravitación universal, fue la 

muerte de Pedro la que llevó a la humanidad a descubrir su capacidad de ubicuidad, 
                                                 
133 Rebetez, “Quinta Avenida esquina con Madero…”, en Crononauta, núm. 1, p. 36. 
134 Ibidem, p. 37. 
135 Idem. 
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desconocida hasta ese entonces. El postulado del cuento pareciera ser que, para ciertos 

avances, de vez en cuando hace falta que se den ciertas tragedias (las cuales, sin duda, 

pueden rayar en lo ridículo). No todo en la ciencia es tan solemne como las viejas 

fotografías, en blanco y negro, de los grandes científicos trabajando. Los descubrimientos 

accidentales son, también, parte de nuestra historia, y por lo tanto, parte importante del 

progreso científico y tecnológico de la civilización. Para explicar la importancia de esto 

último en el relato, es necesario citar el desenlace completo: 

Ha pasado mucho tiempo. Al hacer esta reminiscencia, no podemos impedir que 
una sonrisa cínica aflore a nuestro rostro. Lo mismo cuando recordamos los torpes y 
titubeantes ensayos de los primeros Realizadores. Los primeros hombres voladores, 
imitando grotescamente el vuelo de los pájaros, despeñados de lo alto de las torres y 
acantilados, en el vuelo efímero y mortal de las plomadas. Los primeros Cohetes al estallar 
repetidas veces en las plataformas de lanzamiento. Las primeras películas, que ahora 
reposan en las cinematecas arqueológicas contienen muchas escenas que fueron realizadas 
con sentido solemne y pomposo, y que hoy nos hacen desternillar de la risa. 

¿Quién no ha sonreído en el Museo del Transporte, al ver los coches de hace 
algunos siglos que aún utilizaban ruedas? Sin embargo en los viejos grabados del Siglo XX 
vemos a sus ocupantes engreídos, fielmente convencidos de la posesión del mejor medio de 
transporte terrestre, echando humo por las narices con el incomprensible cigarro entre los 
labios, exhibiendo el valor infantil de verse expuestos a la muerte accidental que en su 
época fue una cosa corriente, algo así como un mal necesario para el progreso. 

Sin embargo todos estos grotescos primeros acontecimientos, fueron la herramienta 
primitiva de nuestro desarrollo actual. 

Por eso en el día de hoy, a pesar de todo, las gentes de todo el mundo van a las 
cinco ciudades en peregrinación. Ahí están las tumbas respectivas, en cuyas lápidas se lee el 
mismo epitafio, repetido cinco veces.136 

 
 

 

                                                 
136 Rebetez, “Quinta Avenida…”, p. 41. 
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Texto-imagen con el epitafio del personaje  

(Crononauta núm. 1, p. 41) 
 
 
En la imagen, del lado izquierdo tenemos a una esfinge, y en el derecho a un León de San 

Marcos. Las figuras parecen confrontarse, como si una representara al factor científico 

presente en el relato, y la otra al factor religioso. La primera La mención de las 

peregrinaciones a la tumba (las cinco) de Pedro/Piotr/Peter/Pierre/Pietro recuerda a las del 

Camino de Santiago de Compostela. ‘Mártir’ señala hacia el relato de la historia de un 

Santo; una narración de índole religiosa. ‘Padre’, como si hablando de Galileo Galilei le 

llamáramos ‘Padre de la física moderna’, y entonces el relato cobra el sentido de una 

anécdota científica. 
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3. 1. 4 “Martillazos” a lo canónico: críticas a las instituciones sagradas y oficiales 

Esta relación con las instituciones oficiales o “sagradas” –gobierno, instituciones oficiales, 

religión, etc.– también es constante. Incluso puede hablarse de una intencional búsqueda de 

choque entre estas en el orden de algunos de los textos. Ya para el final de este número se 

incluye un breve texto de Carlos Monsiváis titulado  “Los contemporáneos del porvenir”, 

una pequeña crítica al sistema capitalista que poco a poco se va transformando en una 

respuesta a la interrogante de cuál es el papel de la ciencia ficción en la vida del hombre 

moderno, y qué clase de preocupaciones son las que refleja. Más adelante, este texto sirve 

como introducción para uno de Alfonso Reyes, titulado “Viaje hacia el fin de la science 

fiction”, en el cual este autor hace una breve historia del género desde sus “antepasados 

remotos”, hasta Julio Verne y H. G. Wells. Este es, con seguridad, el único texto de índole 

académica incluido en la revista. Incluso esta idea se refuerza por el hecho de que se 

mencione, al final del texto, que este es un fragmento de un libro titulado “CIENCIA 

FICCION” que publicará Cuadernos de Cine de la UNAM.137 Hasta este punto pareciera 

que los editores tratan de orientar al lector con respecto a lo que leyeron al dar una 

referencia “fidedigna” de lo que es la ciencia ficción, y la clave de lectura que, por lo tanto, 

deben darse a la revista.  

 

3. 1. 5 El golpe final en el núm. 1: ¿fuentes bíblicas? 

Sin embargo, el texto final  de nuevo rompe con la seriedad académica. Titulado “Fuentes 

bíblicas” escrito, de manera conjunta, por Jodorowsky y Rebetez, analiza extractos del 

pasaje bíblico de Ezequiel de una manera especial: 

                                                 
137 No hay referencia alguna a este libro, lo que parece indicar que nunca llegó a publicarse. 
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22) Y sobre las cabezas de cada animal aparecía expansión a manera de cristal maravilloso, 
extendido encima sobre sus cabezas. 
24) Y oí el sonido de sus alas cuando andaban, como sino de muchas aguas, como la voz 
del Omnipotente, como ruido de muchedumbre, como la voz de un ejército… 
(El versículo 22 define muy claramente una escafandra llevada en cada cabeza de los 
extraños seres. El 24 es el tremendo rugir de los motores, poderosos, omnipotentes, capaces 
de sobrepasar la velocidad de la luz, dueños de la antimateria…)138 

 

Esta interpretación es muy similar a los actuales discursos de algunos ufólogos que buscan 

vincular hechos históricos, o textos antiguos, con la influencia de seres de otros mundos en 

nuestro mundo. El pasaje de Ezequiel se trata como si este fuera un antiguo testimonio de la 

presencia de seres extraterrestres en la Tierra. La clave de lectura, en este caso, violenta las 

interpretaciones religiosas y académicas. 

El final de este número es un contraste. Primero un texto académico que, de ser la 

pauta de lectura de la revista, debería hallarse al principio, pero que más bien parece un 

guiño de los editores hacia el lector, para que este encuentre la discrepancia de la 

concepción anglosajona de la ciencia ficción con lo que ha leído en Crononauta. Y luego, 

el texto que, fiel al estilo característico de la revista, se burla de las interpretaciones 

académicas al utilizar como medio para su burla un pasaje bíblico al que ya le encuentran 

tintes de ciencia ficción.  

 

3. 2 El núm. 2 de Crononauta: una ruptura de sí misma 

Con respecto al número dos de Crononauta hay varias singularidades que vale la pena 

señalar. El primer número de la revista refleja más apego al objetivo original, es decir, a 

abrir un espacio de publicación y difusión de la ciencia ficción y fantasía, a “llenar un 

vacío” en la literatura hispanoamericana. No así el segundo, en el que, si bien participan 

                                                 
138 Crononauta, núm.1, p. 96 
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algunos de los colaboradores del número anterior, como el mismo Jodorowsky, Sergio 

Vargas, Raquel Jodorowsky y Fernando Arrabal, y algunos otros nuevos, hay una mayor 

inclusión de textos de autores muy anteriores a la época de la revista, como Charles Fourier 

(primera mitad del siglo XIX), o de algunos cuya presencia en la revista no obedece a una 

relación directa (al menos no conocida) entre los editores y los autores, como en el caso de 

Vicente Huidobro y Hans Harp, de quienes se presenta un texto conjunto titulado “Salvad 

vuestros ojos” que originalmente fue publicado en 1935; y Nicanor Parra, el “antipoeta” de 

quien se incluyen algunos poemas. 

 También es propicio hablar de la presencia de un elemento sumamente peculiar en 

este segundo número. Una serie de imágenes comentadas tituladas “Los 10 cuadros de la 

domesticación de la vaca”. Se presenta de la siguiente manera: 

Los budistas Zen de China y Japón emplean frecuentemente una serie de dibujos simbólicos 
llamados: “Los cuadros de la domesticación de la vaca”. Damos aquí una de las versiones 
clásicas. Como todos los símbolos y mitos, estos dibujos son susceptibles de un número 
considerable de interpretaciones. Lo que no dudamos es que ellos constituyen una de las 
llaves –o la llave– que llevan a la iluminación: quien sepa usarla puede que encuentre la 
salida del laberino que es nuestra “realidad”. 139 

 

Se habla de la realidad –término que, por cierto, se entrecomilla en un dejo de ironía – 

como un laberinto del que puede escaparse a través de esta “llave” que conduce a la 

iluminación. Cada una de estos cuadros es un paso en el proceso de la domesticación de la 

vaca, la cual,  como se menciona posteriormente, es la representación del “Yo aparente” (la 

vaca negra) y del “Yo real” (la vaca blanca). Esta serie de imágenes, a diferencia de todo lo 

que aparece en Crononauta, no tienen un autor concreto. No se menciona a un dibujante, y 

en cambio se habla de datos proporcionados por “la tradición”. Las interpretaciones de cada 

una de las imágenes tampoco se atribuyen a alguien en concreto. Es interesante que, en el 

                                                 
139 Crononauta, núm. 2, p. 3 (verso) 
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caso de los dos números de la revista, el primer texto que contienen sea uno que no 

coincide con lo que el lector podría esperar encontrar140. El primero, el de Roussell, por ser 

una figura de tan difusa relación con los géneros promovidos por la revista; y luego,  el 

caso de la presencia de un texto de filosofía Zen resulta aún más llamativo. Si nos 

remitimos a la idea de que parece ser que la organización de los textos en la revista obedece 

a un orden gradual de argumentación, podríamos pensar que se trata de una especie de 

“guía” o “indicio de clave de lectura” para el resto del número.   

La cuestión de romper con la realidad, con las cadenas de lo convencional de 

inmediato –y en concordia con el tono general de la revista– aparece como la posibilidad 

principal de la presencia de estas secuencia de imágenes en Crononauta, no 2, y muy en 

armonía con las ideas de Roussel.  

 

                                                 
140 Recordemos que aunque en el núm. 1 de Crononauta el primer texto es de Rebetez, este sirve como 
introducción para el texto de Roussell. 



90 
 

 

Segundo cuadro de la domesticación de la vaca 
(Crononauta núm. 2, p. 4) 

 

Otro aspecto que vale la pena resultar es la importancia de que ambos números 

contrasten en más de un sentido. Como ya se dijo antes, el primero parece tener objetivos 

claros, el editorial los señala, y aun la invitación inicial para formar una comunidad de 

aficionados (lectores y escritores) de la ciencia ficción141. En el segundo, sin embargo, la 

propuesta parece apostar más por el lado de las vanguardias artísticas, tanto por la selección 

de autores, como por la misma composición material de la revista. Está dividida en dos 

secciones, cada una con un índice independiente cuya numeración no se vincula con el otro. 

Una se lee con la revista al derecho; para leer la otra sección hay que voltearla y empezar 

                                                 
141 De la que, por cierto, tampoco hay rastros, además de su mención en la revista misma. 
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desde atrás. Los textos de ciencia ficción –en términos convencionales – aparecen en menor 

número. Hay un mayor trabajo a nivel visual, las ilustraciones, y hasta la distribución de los 

textos buscan ser más llamativos. 

 Retomando la presencia de autores como Huidobro o Parra, es preciso señalar que 

su papel dentro de la revista resalta la búsqueda por construir una propuesta de ruptura que 

no sólo se relaciona con la ciencia ficción que era leída en la época, sino con la literatura 

oficial, consagrada o canónica, en general. Por un lado tenemos a Vicente Huidobro (1893-

1948) quien es bien conocido por ser creador y representante del movimiento vanguardista 

al que denominó creacionismo142; y a Hans Harp (1886-1966), coautor con Huidobro del 

cuento “Salvad vuestros ojos”, quien fue un escultor, pintor y escritor y que, junto con 

Tristán Tzara, Hugo Ball y Hans Richter, fue uno de los fundadores del dadaísmo. Por otro 

lado está Nicanor Parra (1914- ), poeta chileno creador de la Antipoesía, un género literario 

en donde el lenguaje se modifica al grado de volverlo absurdo, de tal modo que los 

resultados rompan con los valores comúnmente aceptados sobre lo que debe o no ser la 

poesía. Los antipoemas se valen de la ironía y de un lenguaje popular, es decir, que no 

marcan una distancia entre una élite intelectual y el lector. Cinco de estos se incluyen en el 

apartado dedicado a Parra. 

 

 

 

 

 

                                                 
142 De nuevo, remite de inmediato al lenguaje como centro de creación, que ya está bien representado en 
Crononauta núm. 1 por Raymond Roussel. 
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3. 2. 1 Relaciones complicadas (segunda parte): ciencia y religión en Crononauta núm. 

2 

En el caso de los textos que explícitamente pueden clasificarse como ciencia ficción, 

también son constantes la burla, la ironía, y la parodia (del mismo modo que en el primer 

número). Ésta última es especialmente notoria. Uno de los casos más singulares es “La 

civilización oxidada” de Gerard Griffon, relato que se desarrolla  por medio de epístolas 

que, luego de una anotación de un traductor anónimo, se sabe que están inscritas en una 

estela. Los dos personajes que se escriben son Xoral y Xineldoz. Una rara enfermedad asola 

a su civilización de seres biomecánicos. Deciden crear a un ser-superior y, posteriormente, 

a su compañera, para dejar un testimonio duradero de su estancia en este mundo. Dichas 

creaciones tienen la capacidad de engendrar a su propia descendencia, por el hecho de no 

ser inmortales, como sus creadores. Cuando esta civilización está al borde de la 

desaparición, deciden poner a estos dos seres en un paraíso creado especialmente para ellos. 

La alusión al mito bíblico de Adán y Eva es inmediata, y la parodia al mismo se vale de uno 

de los tópicos más recurrentes de la ciencia ficción: la inteligencia artificial. ¿Por qué una 

civilización que “se oxida” y se degrada hasta desaparecer, en tanto crea a los primeros 

miembros de aquella que habrá de sustituirla? Un caso similar, en tanto a la burla, es el de 

“El ghetto de Chihuahua” de Luis Urías, en el cual, después de una guerra desatada por la 

persecución de los rubios contra los negros y la sorpresiva intervención de gatos como 

mensajeros de estos, la religión católica se apodera del mundo en una suerte de promesa de 

salvación a nivel político y social, pero no sólo eso: se descifra el lenguaje de los animales 

y estos son también catequizados. El personaje que narra la historia es un científico que, 

experimentando con virus que logran detener el proceso de envejecimiento, busca alcanzar 

el secreto de la inmortalidad. El régimen católico lo persigue para evitar que logre su 
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cometido, ya que la salvación sólo debe ser alcanzada después de la muerte del cuerpo. Por 

medio de una hilarante parodia de las historias de distopías postguerra, o postapocalípticas 

–otro tópico importante en la ciencia ficción–, se logra una encarnizada crítica a aspectos 

como el racismo, los totalitarismos, la politización de la religión, y el hecho de lucrar con la 

creencia de una vida después de la muerte. 

 Es interesante que la religión –o más bien la sátira de ésta – también sea una 

constante en ambos números, pero que aparezca con mayor énfasis en el segundo. La 

presencia casi taladrante de argumentos que se ensañan con la religión parece estar 

directamente relacionado a sucesos particulares dentro del contexto social de México en los 

años sesenta, por la disidencia católica impulsada por el escándalo mundial que se provocó 

cuando el monje benedictino Gregorio Lemercier «introdujo el psicoanálisis a la disciplina 

y noviciado del convento de Atzahuacán en 1961»143, y por las reformas a la iglesia que se 

plantearon en el Concilio Vaticano II (1962-1965); hechos que fungieron como un caldo de 

cultivo para la heterodoxia cultural, artística, y religiosa en el país en esa década. 

 En otros textos, como “La nueva prehistoria”, de René Rebetez, la crítica se enfoca 

a aspectos sociales y cuestionamientos con respecto a la condición humana, el ser 

individual y el ser social. La historia empieza con un hombre que espera a otro, su amigo, 

quien hace cola para comprar boletos para el cine. Ese cúmulo de gente –la fila – se ve 

repentinamente unida por un lazo invisible que les impide separarse. El lazo lentamente se 

transforma en algo táctil y visible que fusiona a todos sus integrantes en alguna clase de 

ente colectivo parecido a una serpiente. Así también las masas de curiosos se fusionan en 

gigantescas amibas cuyos miembros no pueden separarse. El personaje narrador evita, a 

                                                 
143 Medina, "Pánico recuperado", p. 90 
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toda costa, fusionarse con cualquiera de estos entes que, poco a poco, y casi olvidando su 

naturaleza individual anterior, forman una nueva civilización: 

No quiero saber nada de esto. No quiero verme transformado en algo informe, como una 
amiba o un esputo, ni tampoco quiero pasar a ser el último anillo de algún gusano 
gigantesco. Me aferro a mi calidad humana, a mi propia personalidad, individual y 
definida. Soy un hombre, no una entelequia.144 

 

Los pocos “humanos individuales” que quedan y se esconden de las nuevas razas, ya no son 

absorbidos, sino que son eliminados. Al final del cuento, es difícil saber si, además del 

narrador, quedan otros como estos. Tenemos, pues, a un individuo que busca definirse 

como tal en un entorno hostil y peligroso, en donde son los entes compuestos los que 

predominan; seres sociales –de forma literal– que no aceptan la existencia de individuos 

concretos independientes. Visto el cuento a la luz del contexto revolucionario de la época 

de Crononauta, previamente expuesto, aquí hay una crítica fuerte a la condición de 

aislamiento de aquellos que resaltan de entre las masas, ya sea por defender una posición 

intelectual, una ideología, o por ir en contra del orden establecido. 

 Los elementos desacralizadores de esta revista, en conclusión, funcionan a través de 

diversos tipos de ruptura: la parodia de la “reseña biográfica” del intelectual, en la que las 

jerarquías de información se invierten; los autores, sus relaciones con los quehaceres 

culturales y artísticos de la época, y las maneras en las que se vinculaban y desvinculaban 

de la cultura oficial, además de sus orígenes y la relación con sus respectivas patrias; las 

formas diversas en las que dichas relaciones y rupturas se mostraban en los textos que 

publicaron en Crononauta, y finalmente la idea de ciencia ficción que estos reflejan, la cual 

está íntimamente ligada a la situación social y política de la época en varias regiones del 

mundo. 
                                                 
144 Crononauta, núm. 2, p. 22. 
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Conclusiones 

 

De manera global son varias los puntos que pueden retomarse luego del desarrollo de esta 

investigación. En primera, la ciencia ficción y la fantasía son  géneros que rompen con una 

oficialidad y por eso la revista, en sus dos números, está dedicada en gran medida a ellos, 

aunque no exclusivamente como puede verse con la presencia de autores como Huidobro o 

Parra. Bajo la luz de las definiciones convencionales, decir que estos también hicieron CF o 

aún literatura fantástica,  sería demasiado pretencioso. Sin embargo, al resaltar el valioso 

argumento de Rebetez con respecto a la conjunción del arte y la ciencia ficción y, por 

supuesto, retomando su texto acerca de Roussel,  la aparición de autores cuya relevancia se 

centra principalmente en su uso del lenguaje concuerda con la línea general de Crononauta.  

En términos del enfoque exterior de análisis, las relaciones de esta revista con el 

contexto social y cultural de su época son vastas. Está sustentada no sólo por un 

movimiento que surge como una respuesta a la decadencia del Surrealismo y que, sin 

embargo, se presenta como algo independiente, sino también por su relación con los 

movimientos existentes en la época, tanto los literarios como los pictóricos. La revista, así 

mismo, se desprende del sustento ideológico del Pánico para formar un discurso propio 

sobre lo que es la ciencia ficción, y cómo funciona ésta para los escritores cuyos textos 

pertenecientes a dicho género se incluyen en la revista. También se relaciona con la manera 

en la que las literaturas no oficiales se desarrollan y se vinculan entre sí. La ciencia ficción 

es una de ellas, pero no es la única. Las vanguardias, aun habiendo surgido mucho tiempo 

antes de la época de Crononauta, coinciden en varios aspectos con la posición ideológica 

de la revista, del mismo modo que cualquier clase de literatura que juegue un papel 
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antagónico con respecto a la literatura canónica.  Es, pues, por esto que aunque varios de 

los escritos que aparecen en Crononauta no pueden ser considerados como ciencia ficción 

directamente, según las definiciones trabajadas a lo largo de esta tesis, coinciden en la 

cuestión de la ruptura con el arte y la literatura oficiales. 

En términos del enfoque interior de análisis, la ruptura es el eje de la revista. Lo que 

rompe con la cultura oficial, lo que rompe con la idea canónica de lo debe tener un texto 

para ser considerado ciencia ficción según los conceptos predominantes en la época, al 

mismo tiempo que, de manera más abierta, también parece lanzar, con humor, una 

invitación para reconsiderar las fronteras que la cultura oficial ha impuesto entre géneros, 

estilos y calidades. Las críticas a la sociedad, a la política, al arte, al hecho de tomarse 

demasiado en serio a la élite intelectual, aparecen una y otra vez. Los textos se comportan 

de tal manera que parecieran decir “De la ‘ciencia ficción’ sólo sacamos el término, y hasta 

eso hemos resignificado”. Y es que, también en cuanto a términos, esta revista es 

controvertida: por un lado, la llamada ‘ciencia ficción latinoamericana’ saca a colación 

constantemente a Crononauta y, sin embargo, aún dentro del género es la “hija rechazada”, 

al ser señalada casi como una ‘curiosidad’ o anécdota que apareció, se mantuvo 

brevemente, y desapareció sin más. Por otro lado, sus rastros en la historia, y aun su 

contenido –que pocos de los que hablan de ella han realmente revisado – nos señalan que 

fue la primera publicación latinoamericana verdaderamente importante de ciencia ficción. 

De manera general, tanto el concepto de formaciones, como el análisis de esta revista por 

medio de los enfoques interno y externo dejan ver que Crononauta es una revista más 

compleja de lo que las historias de la ciencia ficción en América Latina la han hecho 

parecer.  
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 La importancia de Crononauta para la historia de la ciencia ficción latinoamericana 

radica no sólo en la priorización de autores de este origen en sus páginas, o de autores que 

aún sin ser latinoamericanos producen textos que coinciden con los sustentos ideológicos 

de estos, sino en la construcción de una ciencia ficción independiente, que va de la mano de 

las preocupaciones artísticas y sociales de los intelectuales partícipes de los movimientos 

subversivos de la época en América Latina. Aunque no puede negarse la influencia de la 

science fiction, y un vínculo fuerte con ésta, lo que se presenta en la revista posee un 

discurso de independencia reflejado en todos sus componentes. 

 ¿Qué hace especial la ciencia ficción crononautiana? Recordemos que en la teoría 

contemporánea de la science ficton las divisiones son dos: dura y blanda. La primera con 

su afán de verosimilitud científica ante todo; la segunda con la ciencia como pretexto para 

hablar del ser humano y eso que es parte de su naturaleza, que no cambia aunque el mundo 

sí lo haga. La ciencia ficción latinoamericana muchas veces se ha apropiado de estas 

categorías; sin embargo Crononauta no pude ser juzgada según esta dicotomía. En ella las 

palabras ‘ciencia’ y ‘ficción’ son tamizadas de ironía y se transgreden constantemente al 

alejarse de la visión convencional que se tiene de ambas.  La ciencia, en términos de la 

revista, es también arte; y la ficción es el modo por el que este arte especula acerca de sus 

propias posibilidades; siempre en referencia a lo que al ser humano concierne en cierto 

momento histórico. Y el momento histórico en el que surge Crononauta es uno en donde 

las revoluciones se gestan al por mayor en muchos niveles: sociales, artísticos y políticos. 

No es de extrañarse que la ruptura en ella busque gestarse también en varios niveles: en lo 

que respecta al lenguaje, al desarrollo de los tópicos de la ciencia ficción, en las temáticas 

de los cuentos, en las críticas ocultas o en las más que directas que aparecen en ellos, en la 

ironía, en el humor, en la distribución de los textos, en las imágenes que los ilustran, etc. 
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Incluso la manera cómo se plantea la figura del intelectual dista mucho de la del pensador 

“oficial” e intocable. En Crononauta este es, también, humano; tiene aficiones, defectos, y 

características extrañas o tan comunes como las de cualquier otro, que lo describen mejor 

que su trayectoria académica. Las mismas figuras que están detrás de la revista, 

Jodorowsky y Rebetez, insisten en pasar desapercibidas en medio del raudal de autores que 

se encuentran en la revista, desacralizándose ellos mismos. 

Desde el primer número, y el planteamiento de la revista en su editorial como un 

espacio designado para llenar un vacío en la literatura hispanoamericana, es perceptible que 

las pretensiones que los editores de esta publicación tuvieron fueron vastas. La 

trascendencia de la revista radica no sólo en los artistas que ahí participaron, y en la 

relación de ésta con la cultura de su época, sino en la valoración que actualmente se le da 

en las historias de dicho género en América Latina. Crononauta fue una propuesta 

relativamente aislada en medio del ensalzamiento continuo de la science fiction. Sería 

forzado buscar “herederos” de ésta en revistas de ciencia ficción posteriores, ya que, 

aunque otras publicarían algunos cuentos de CF, como hizo la revista El Cuento145, a 

finales de los años sesentas, no hubo otro caso en el que, como en Crononauta, se dedicara 

una publicación a cuentos de ciencia ficción y fantasía escritos, la mayoría de estos, por 

autores latinoamericanos. Cabe destacar que aunque no haya una continuidad, puede que sí 

haya afinidad con algunos autores marginales posteriores de ciencia ficción, pero nada que 

pueda marcarlos como parte de la misma tradición. El libro de Rebetez que fue utilizado 

para esta investigación, titulado La ciencia ficción, fue publicado en 1966, lo cual pareciera 

indicar cierto tipo de persistencia en la búsqueda de popularizar esta idea de ciencia ficción 

                                                 
145 Editada por Edmundo Valadés (1915-1994), intelectual mexicano especialmente interesado en el cuento 
hispanoamericano.  
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tan particular. Sin embargo, no hay datos fidedignos acerca de por qué dejó de editarse 

después de su segundo número. Es notorio que, pese a haber durado tan poco, es una de las 

revistas más importantes en la historia del desarrollo de la ciencia ficción en América 

Latina, y se consagra a sí misma como un hito en su género. Definitivamente valdría la 

pena retomarla como objeto de estudio, en lo que al desarrollo de la ciencia ficción en 

Latinoamérica concierne; despojarla de su calidad de leyenda urbana y reavivarla como el 

medio de comunicación cultural que fue. 
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Portada del número 2 de la revista Crononauta146 

                                                 
146 Las imágenes de ambas portadas fueron tomadas de la sección de la página web del Museo de Arte 
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I. Epígrafes Biográficos 

 
 
Roland Topor: «Francés, de padres rumanos, Topor se ha hecho célebre gracias a sus 
dibujos sado-masoquistas. Vive en París.» 
 
Sergio Vargas: «Sergio Vargas es chileno, radicado en Uruguay. Sus innumerables oficios 
van desde la pintura de brocha gorda a las ciencias ocultas. Este cuento es extraído de su 
libro “Los buscadores de Dios”, inédito.»147 
 
Manuel Felguérez: «Manuel Felguérez es un muralista mexicano ya célebre por sus 
monumentales creaciones abstractas realizadas con chatarra, conchas de ostión, etc. Cuando 
sus gigantescas esculturas le dejan tiempo, escribe ciencia-ficción… si es que aquéllas no lo 
son también!»148 
 
Emilio García Riera: «Emilio García Riera, español, vive desde hace veinte años en la 
ciudad de México. Escritor, se le conoce como erudito en cuestiones cinematográficas. 
Publica LA SEMANA EN EL CINE. Anda siempre en busca de un mito…».149 
 
René Rebetéz: «René Rebetéz, poeta; cuentista colombiano radicado en México, acaba de 
publicar el libro “Los Ojos de la Clepsidra”. Parece un pirata antiguo, jugador de ajedrez, 
trotamundos en receso.»150 
 
Ramón Rivero Caso: «Ramón Rivero Caso es un ingeniero humanista, híbrido ideal para 
una autor de ciencia-ficción. Mexicano (poblano, por más señas) es autor, entre otras cosas, 
de la última versión de las obras de Omar Khayamm al español. Hace la sección de ciencias 
en la revista Política.»151 
 
Luis Urias: «Luis Urias es mexicano, oriundo de Chihuahua, estudiante de electrónica, 
escritor, músico, actor de teatro.»152 
 

                                                                                                                                                     
Carrillo Gil, dedicada a una exposición de las incursiones de Jodorowsky en el comic y la revista, que se llevó 
a cabo del 1 de septiembre de 2010 al 16 de enero de 2011, 
http://www.museodeartecarrillogil.com/ex_gabijodoro.html, Consultada el 17/01/2012. 
147 Crononauta, núm. 1, p. 16 
148 Ibidem, p. 21 
149Ibidem,  p. 26 
150 Ibidem, p. 36 
151Ibidem, p. 42 
152 Ibidem, p. 49 

http://www.museodeartecarrillogil.com/ex_gabijodoro.html
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Fernando Arrabal: «Arrabal es conocido por sus obras de teatro “Fando y Lis”, “El 
cementerio de automóviles”, etc. Es español, pero vive en París y escribe en francés.»153 
 
Carlos Solórzano: «Carlos Solórzano, guatemalteco, ha realizado en México una intensa 
labor teatral con el teatro Universitario, representando obras de Beckett, Kafka, Camus, 
Ghelderodo, etc. A su vez es autor teatral.»154 
 
Enrique Lihn: «Enrique Lihn es uno de los grandes poetas chilenos de vanguardia. 
Dibujante, filósofo. Vive en Santiago.»155 
 
Homero Aridjis: «Poeta mexicano de vanguardia, Homero Aridjis ha publicado: “La 
tumba de Filidor”, “Antes del reino” y “Mirándola dormir”.»156 
 
Jacobo Glantz: «Jacobo Glantz es un poeta y crítico literario ruso, radicado en México 
desde hace muchos años. Publica en español, inglés, francés y yidish.»157 
 
Raquel Jodorowsky: «Raquel Jodorowsky, chilena, es hermana de Alexandro por 
casualidad. Vive en Perú. En México editó últimamente un libro “Alniko y Kemita”, poesía 
electrónica.»158 
 
Paolo Frassi: «Estos cuentos de Paolo Frassi fueron tomados de “II marciano in cattedra” 
Revista Urania, concurso popular de fanta-ciencia en Italia. El Licenciado Eleazar Canale 
su traductor, es un erudito del teatro y la ciencia-ficción.»159 
 
Alfonso Loya: «Alfonso Loya es mexicano, anti-academista. Edita la revista “Siglo I-
Poesía”.»160 
 
Alfonso Domínguez Toledano: «El doctor Alfonso Domínguez Toledano es un conocido 
psiquiatra mexicano; dirige un manicomio. Conoció realmente a Tiburcia y este cuento es 
producto de la larga relación clínica que con ella tuvo.»161 
 

                                                 
153 Ibidem, p. 51 
154 Ibidem, p. 54 
155 Ibidem, p. 57 
156Ibidem,  p. 59 
157 Ibidem, p. 60 
158 Ibidem, p. 61 
159 Ibidem, p. 63 
160 Ibidem, p. 65 
161 Ibidem, p. 68 
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Enrique Bessonart: «Enrique Bessonart es oriundo de León, Guanajuato. Dibujante 
originalísimo, es autor de la mayor parte de las ilustraciones de este primer número de 
nuestra revista.»162 
 
Juan A. Morales Silva: «Juan A. Morales Silva, español, vive desde hace tiempo en Chile. 
Es profesor de bioquímica en la Universidad de Chile y técnico en investigación 
microscópica. Ha publicado un libro de cuentos.»163 
 
Alexandro Jodorowsky: «Alexandro Jodorowsky es mimo, director de teatro, erudito en 
comics y quinto kyu de Karate-do. Este es un fragmento de su novela inédita “Blando 
animal de colección fúnebre”.»164 
 
Felipe Orlando: «Felipe Orlando es un pintor bien conocido. Cubano, es profundo 
conocedor del Folklor antillano. Hemos descubierto recientemente su afición a la alquimia. 
Tiene un programa en Radio Universidad de México: La magia a través del tiempo.»165 
 
Carlos Monsiváis: «Escritor mexicano traductor de Bradbury, erudito en comics y música 
afroamericana. Es además cínico profesional. La única persona que ha visto 23 veces la 
película MARIA CANDELARIA para arraigarse en la realidad campirana. Colaborador de 
Siempre, la Revista de la Universidad, y otras publicaciones.»166 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
162 Ibidem, p. 71 
163 Ibidem, p. 73 
164 Ibidem, p. 76 
165 Ibidem, p. 84 
166 Ibidem, p. 89 
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Manuel Felguérez: la epopeya de elías    21 

Emilio García Riera: zasim      26 
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José Luis Cuevas –Enrique Bessonart ilustraciones.  

Alexandro Jodorowsky portada. 
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